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a con corazón 
de madre [o m 

Por Lamberto de Echeverrí a 
En todo tiempo la Iglesia ha de* 

mostrado particular solicitúd por 
cuantos, forzados por la pobreza, 
han tenido que abandonar su nogar 
y su patria, en busca de pan y de 
trabajo. 

El actual Sumo Pontífice, sin em­
bargo, ha tratado este grave proble­
ma con honda preocupación y con 
clara visión de sus consecuencias, 
llamando la atención del mundo ca­
tólico acerca de la trág*-" suerte de 
agricultores sin tierra y de obreros 
s* trab -•Q en comarcas superpcf 
bladas. 

En 1952 Su Santidad ha promul­
gado la Constituíión "Exul Fami­
lia", que regula la'parte espiritual 
de los que emigran. Para ellos ha 
designado una Patrona: Santa Fran 
cisca Saverió Cabrini, la cual ha te­
nido prófuhda comprensión del uni­
versal problema de la emigración 
y ha llevado a efecto un apostola-
ao fecundo de asistencia y protec­
ción a los emigrados en América, 
con celo y caridad admirables. 

Y no podemos echar en olvido 
las palabras que, el Santo Padre 
pronunció hacia el 1 de junio de 
1941: "Todo hombre, como ser v i ­
viente dotado de razón, ha recibido 
de la naturaleza el fundamental de­
recho de uscr los bienes materiales 
de la tierra; quedando, sin embar~ 
go, wxzomendado a los estatutos j u -
rídicoj de las naciones reglamentar 
en los detalles, la realización de es­
te derecho." 

Y nótese bien que la división y 
distribución de la propiedad no pue­
de destruir el destino esencial de 
los recursos naturales del mundo, 
que, en expresión del Santo Padre 
"Dios ha creado y dispuesto para 
el uso de todos, los hombres". La 
Iglesia, pues, "ha indicado claramen­
te el camino a seguir para resolver 
este próblemá de importancia i n ­
ternacional. Siguiendo este camino 
se podrá garantizar la seguridad de 
los individuos, la paz de las fami­
lias y la prosperidad de las na­
ciones. 

España, qué todos los años ve 
salir de sus fronteras miles y miles 
de hijos, debe acompañarles con co­
razón de madre, asistirles y prote­
gerles. , . 

Los católizos por su parte, deben 
aportar su contribución para que 
a cuantos emigran para ganarse el 
pan, no les falte el pan del espíri­
tu y el consuelo de la asistencia 
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habló así a tos representantes de 
los Gobiernos que tomaron 
parte en la Conferencia Inter­
nacional del Migraciones (Nár 
póles. octubre. 1951). 

"Nos no tenemos necesidad 
de deciros que la Iglesia Cató- : 
lica se siente obligada en su*-
mo • grado : a interesarse - por' 
la obra de-las migraciones. Se 
trata de poner remedio a ne? 
cesidades inmensás:- falta' de 
espacio y falta de medios de 
existencia, ya que la vieja Pa-r 
tria- no puede alimentar a to--
des sus hijos y la superpoblar 
ción obliga á éstos a emigrar: 
la miseria de los refugiados y 
de los expulsados, que a m i ­
llones se ven obligados a re-f 
nunciar al país en que han na­
cido, perdido para ellos y a 
buscar y a construir otro. La 
Iglesia siente estas desventu­
ras, tanto más cuanto que 
afectan en gran parte a sus 
'propios hijos.'* i 

religiosa, sin ' duda indispensables 
por los caminos del mundo, enreda­
dos con tantos. engaños y llenos .de 
tantos obstáauloa* . , , , 

Mons. Uildehrando Antonmtti 
Nuncio Apostólico 

¿Y por qué no un hombre cual­
quiera? 

Sí, también un hombre cualquier 
ra está obligado a interesarse &nte 
este problema colosal que nos pre­
senta el mundo católico. Pero creo, 
sin embargo, inexcusabelmente ne­
cesario subrayar hasta qué punto 
nuestra condición de católicos nos 
obliga doblementa 

Hay en la emigración un aspecto 
indiscutible de solidáridád humana 
Nadie, ningún hombre, por baja que 
sea su sensibilidad y laxa su con­
ciencia, podrá sustraerse a un mo­
vimiento de conmiseración ante la 
tristeza' desgarradora de esas na­
ciones que viven bajo el influjo de 
lo que, con un eufemismo, llama­
mos "tensión demográfica". Tensión 
demográfica que, no lo olvidemos, al 
amparo de la frase hecha, significa 
viviendás insuficientes, alimentación 
escasa, paro forzoso, miseria por 
todas partes. No pódémos examinar 
el fenómeno como quien ve en un 
laboratorio las reacciones de éste y 
aquél líquido al mezclarse. Tene­
mos que sentir toda la fuerza, tre­
mendamente desgarradora, de ese 
mensaje, mudo en muchas ocasio­
nes, pero elocuente siempre, de esos 
pueblos que se debaten dentro de 
sus frqníeras entre problemás tre­
mendos que sólo en la emigración 
puede encontrar solución adecuada. 

Ni olvidemos tampoco que la mis­
ma egiración lleva consigo proble* 
mas humanos no menos desgarra-
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_ j .uesiras páginas van hoy de­
dicadas en gran parte a l grave 
problema de la emigración que 
tan de cerca afecta a estas, tierras 
y a estas gentes de-Gálicia, y en 
concreto de nuestra Árchidiócesis 
gue en busca dé ima solución pernui' 
nente a sus dificultades económi­
cas atraviesan los marqs y se afin* 
can en países extranjeros, espe» 

. cialmente en los sudamericanos, 
* No vamos a ponderar en este 

editorial los peligros que entra-
ña para la fe y la'moral de nues­
tros condiocesanos esta corriente 
emigratoria que ^es trasplanta a 
ambientes distintos dé aqúel ' en 
que tradidonalmente ha vivido. 
L o s artículos que reproducimos 
darán una idea cabal de todo lo 
que para estas gentes significa 
el dejar la Patria y la familia, con 
sus costumbres, sus tradiciones y 
el bagaje de su cultura y. el peso 
de una ortodoxia ambiental en su 
vida religiosa. 

Ahora sólo queremos - subrayar 
que. este problema, merece, que la 
atención de' un "Día" al año, aun­
que este siempre sea necesario pa­
ra actuar de estimulante erí el 
diario quehacer de quienes han 
de dedicarse a buscar soluciones 
a este problema^, gue si no es de 
•hoy, se ha hedió más acuciante 
. en los momentos históricos en que 
vivimos. Pero importa que siem­
pre tengamos presente gue todo 
cuanto haya de realizar la Comit 
sión Diocesana de Migración ne­
cesita del apoyo constante de to* 
dos los diocesanos, máxime de 
aquellos que por vocación hayan 
de dedicarse al apostolado, del 
que es una faceta la atención a 
los emigrantes. No hay por qué 
insistir que en esto cabe la prin­

cipal parte a los miembros de la 
Á. C . . que deben colaborar ple­
namente con los componentes de 

. la Comisión. 
He aquí una serie de activida­

des a las que puede, extenderse 
la labor de la Comisión y en la 
gue pueden ser magníficos coope­
radores los asociados de la A. C., 
a través de sus propias Organi­
zaciones o de otros organismos 
para ello creados: 
. —Información y orientación del 
amigrante. 

—Preparación de esos emigran­
tes en atención a los países de 
destino. 

—Servicios de lucha contra los 
ganchos de emigración y de ayu* 
da para obtención de documen­
taciones. 

—Auxxilio a instituciones cató­
licas y parroquias en los países de 
inmigración, para protección re­
ligioso-económica y colocación de 
tos emigrantes. 

^—Cooperación en todas las 
.campañas de propaganda y eco» 

nómicas. 
_ Si de hecho los católicos espa* 
ñoles de empuje nos • volcásemos 
con ilusión en esta Obra de tanta 
repercusión en muchísimos de 
nuestros hermanos emigrarúes de 
faltar por otra parte al serio com­
promiso de enviar numerosos 
sacerdotes encuadrados en la 
Obra de Cooperación sacerdotal 
hispano - americana, habríamos 
completado en nuestros tiempos 
la labor apostólica de la España 
colonizadora de América que no 
se olvida de sus propios hijos n i 
de los nacidos en las tierras que 
son fruto de su fecundidad da 
Madre. 
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dores. Es ya un tópico literario, y, 
sin embargo, aún no ha llegado a 
ahondarse suficientemente en todo 
lo que de desamparo, de fragilidad, 
de abandono existe en la situación 
del emigrante en tierra extraña. So* 
7o, sin dinero, desconocedor de las 
costumbres, acogido muy frecuente» 
mente con desconfianza, objeto de 
ejípíotación muchas veces vergon­
zosa, el emigrante come el amargo 
pan del. destierro mezclado muchas 

• Veces con sus propias lágrimas. 
Mírese, por tanto, la emigración 

desde el punto de vista de los paí­
ses de salida, o mírese también des­
de el punto de vista de los países 
que la reciben; se presentará siem­
pre: como un tremendo problema 
emocional, en el que no podremos de­
jar . de interesamos, al menos por 
solidaridad humana. 

Pero esto, con ser algo, bien sa­
bemos que no es todo. Esta solida­
ridad tiene un nombre, y ese nom­
bre es caridad. Jesucristo puede de* 
cirse que no nos dejó otro encargo 
que éste. No hizo otros, pero en 
éste insistió tanto, tanto, que le lla­
mó su mandamiento por antonoma­
sia. Por eso, si a todos los hombres 
deben interesar los problemas de la 
emigración, nosotros, los católico^ 
estamos doblemente obligados a 
ello. 

Pero hay más. 
Una ojeada al mundo hace un 

siglo y al mundo de hoy nos condu. 
ciría a un gran descubrimiento; La 

, Iglesia, que hace un siglo era casi 
europea,, y no 'digamos nada hace 
dos, hoy va dejando de serlo a pa« 
sos agigantados. En 1889 existía en 
Brasil una sola provincia eclesiásti­
ca, con once diócesis. En 1955, el 
día 1 de enero, existían veinte arz* 
obispados, cien obispados y prelatu» 
ras y un exarcado apostólico para 
los fieles de rito oriental De once 
territorios eclesiásticos se había pa» 
sado a ciento veinte y una juria-
dicción personal Datos parecidos, 
aunque acaso no tan elocuentes, po­
drían citarse de otras muchas na* 
cíohes. Así, Estados Unidos, que en 
1927 tenía quince provincias ecle­
siásticas y ciento tres diócesis, tie­
ne hoy veinticinco provincias ecle­
siásticas, en las que están compren* 
didas ciento quince circunscripcio­
nes. 

¿Cómo se verifica esa expansión? 
Las estadísticas nos lo dicen: La 
emigración Esa ha sido la gran pa­
lanca. Esa ha transformado nacio­
nes que tenían una fisonomía reli­
giosa determinada, en naciones que 
hoy la tienen totalmente diferente. 
Y esa transformación se ha hecho 
en irnos casos con signo favorable 
al catolicismo, Pero en otros, con 
un si gno totalmente desfavorable. 

Proclamémoslo bien alto: La emi­
gración es hoy una fuerza tal, que 
puede dar y quitar al catolicisrao 
naciones enteras. 

Dígasenos ahora si, como católk 
eos, podemos permanecer indiferen­
tes. Dígasenos si no es razón que 
nos ocúpanos intensamente de es­
te problema. Dígasenos, en fin, si no 
está plenamente justificado que es­
ta preocupación sea una de las pr in­
cipales en el ánimo de Su Santidad 
Pío X I I y haya llegado también 
hasta la jerarquía e ^ a ñ o l a que ha 
puesto en marcha la organización 
del «Día del Emigrante". 

Una atención activa de los cató^ 
lieos españoles al problema de la 
emigración podrá dar días de in ­
mensa gloria a la Iglesia. El despe­
go y la indiferencia le podrán cau­
sar sinsabores y daños irreparables. 

Esta es la verdad. Ahora, que los 
católicos españoles reflexionen y se­
pan obrar en consecuencia. 

Biblioteca de Galicia
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«Maestro es aquel que se empeña pmmúmmís en 
la tarea de enderezar o guiar hacia la verdad y el 

bien la vida inexperta del discípulo» 
id a h M m m Italiana de Maestros Católicos Discurso 

La íntima alegría que nos produce el 
contemplaros, queridos hijos e hijas, re­
unidos en tan gran número ante nuestra 
presencia para celebrar el primer decena­
rio de vuestra Aisociación de Maestros 
Católicos, es la misma de quien, después 
de habe? sembrado en el tardo otoño y 
cultivado con graa confianza durante lar­
ga estación, contempla la extensión ondu­
lante de la mies y ve en las turgentes 
espigas la certeza de ua futuro mejor. 

Es justo que a nuestro aliento se una 
vuestra alegría, tan ardientemente expre­
sada y casi requerida por la majeetad de 
este máximo templo como himno de gra­
cias a Dios, de quien arraoca toda obra , 
buena y fecunda y de quien recibe incre­
mento. 

Diez ftfios 4« asidua» fatigas, de lu­
chas superadas, de conquistas obtenidas 
en el arduo y delicado campo de la edu-
cacióa, es el precioso don que queréis 
ofrecer hoy al Vicario de Cristo, a cuyo 
corazón bien sabéis cuánto preocupa la 
niñez y, por ella, la suerte futura de la 
Iglesia y de vuestra patria. 

Pues, en realidad, ¿de quién otros en 
ta tierra, deiapués de los padres, depende 
principalmeate el destino religioso y civD 
de la nación si no es de los maestros de 
escuelas elejnentaleis, por cuyas manos ha 
de pasar, por disposición legal, toda la 
infancia? A vosotros, pues, auestra gra­
titud y la de la sociedad civil por los 
amplios y excelentes resultados consegui­
dos en el trnascurso de este decenio, a la 
vez que sobre vosotros se posa ansiosa 
nuestra mirada y la de las familias para 
que podáis perfeccionar la obra comen­
zada gracias a la decidida voluntad que 

. anima a vuestra valiosa organización. 
¿Corresponderán en el futuro los maes­

tros católicos a nuestras ardientes expec­
tativas? No lo dudamos, puesto que tan 
.eximias pruebas nos dieron en el pasado. 
Se deben, en efecto, al ardimieato ilumi­
nado de un valeroso grupo de católicos 
la primera idea y los palmeros pasos de 
la Asociación, allá por los comienzos de 
1944, cuando la guerra azotaba todavía el 
suelo de vuestra patria. Apenas constitui­
da en apretada agrupación, quisisteis re­
cibir de Nos mismo las orientaciones del 
camino a seguir, lo que gustosamente hi­
cimos en la memorable audiencia del 4 
de noviembre de 1945, día que quisiteis 
fijar, con inteación filial, como fecha de 
nacimiento de vuestra Asociación. 

Fausto'día aquel, pues cuanto entonces 
augurábamos e implorábame^ del divine 
Maestro Jesús, dador de toda gracia, y 
cuanto queríamos de vuestro? esfuerzos. 
90 ha convertido hoy en espléndida > 
visible realidad. La Asociación de Maes­
tros' Católicos está ya organizada en ca­
da una dé Ifis diócesis y provincias con 
1.310 seccioaeg y con un número de afi­
liados que alcanza casi el 80 por 100 de 
los maestrois italianos. Esto fué posible 
i3a duda alguna, porque en pocas clases 
como la vuestra se dan una limpieza mo-
ral tan completa y una tan con,3ciente 
seriedad ie propósitos, así como porque 
vuestra Asociación ha sabido trabajai 
incansablemente para agrupar y conservar 
estas preciosas energías bajo la bandera 
de Jesucristo, único Maestro de grandes 
y pequeños. Alabamos el trabajo reali­
zado por vosotros con tanta solicitud en 

• orden a preparar a loo propagandistas 
nacionales y periféricos y forrear religiosa 

. y pofesionalmente a los maestros; como 
no podemos silenciar nuestra complacen­
cia ante la actuación digna e inteligen­
te encaminada a obtener las justas me­
joras económicas y jurídicas sin ceder̂  
no obstante, a la sugestión de una fácil 
demagogia, siempre nefasta, especíalmen-
te en relación coa la escuela. Queda así 
dicho que vuestra presencia, numerosa y 
««pacta, ha permitido a los católicos 
coaquistar la mayoría absoluta en todas 
las asambleas de carácter electivo. Por 
este valiosísimo trabajo os expresamos 
nuestra satisfacción y os exhortamos a 
que continuéis con el mismo empeño y 
con el mlamo ritmo, a fin de que, don­
de la infancia de Italia pasa sus años 
más bellos, brille siempre la gracia de 
Jesús, amigo de loa niños. 

Pero sin duda queréis escuchar tam­
bién algunas palabras de exhortación con 
algunas sencillas y necesariamente incom­
pletas reflexiones sobre lo que el maes­
tro debe ser y sobre lo que debe saber, 
querer y hacer para correisponder digna­
mente a la alta vocación que le está con­
fiada. 

I , ¿QUE DEBE SER EL MAESXJW»* 

Ante todo, ¿qué debe ser el maestro? 
Creen algunos que la palabra "profe­

sor" dice más que la simple palabra 
"maestro", y se inclinarían a sustituir 
ésta por la primera. No nos parecería 
oportuno, queridos hijos e hijas; vosotros 
continuáis con razón llamándoos "maes­
tros católicos. El de "maestro" es el más 
alto título que pueda darse a quien en­
seña; su oflicio exige algo mucho más 
elevado y profundo que lo que simple­
mente pueda comunicar o proporcionar el 
simple conocimiento de las cosas. Ei 
"maestro" es aquel que llega a establecer 
relaciones de intimidad entre su propia 
alma y la del niño; es aquel que se em­
peña personalmente a sí mismo en la ta­
rea de enderezar o guiar hacia la verdad 
y el Mea ia vida inexperta del discí­
pulo; que, e« una palabra, plasma ea és­
te su inteligencia y voluntad para obte­
ner, dentro 4e los límites posibles, un 
ser de humana y cristiana perfección. No 
hay que creer que porque se trate de 
maestro "elemental —digno de jtal nom­
bre— tenga aíenos derecho al respete 
incondicional y miversal del propio país. 
En la escuela elemental se aprenden los 
"elementos" básicos que para todos sir­
ven como fundamento de la futura for­
mación intelectual y, para la mayor par­
te, constituyen el único patrimonio cul­
tural de que podrán disponer durante toda 
su vida. 

¿Qué debéis, pues ser? 
Los verdaderos maestros deben iser hom 

bres completos e integralmente cristianos, 
es decir, imitadores del único maestre 
divino. Cristo Jesús. 

Dejad, queridos hijos, que os confiemos 
nuestra amargura al ver *que también en 
Italia se van multiplicando escuelas don­
de, con especiosos pretextos y bajo apa­
riencias innocuas, se ignora en realidad 
o, lo que es peor aún, se enseña a com­
batirlo y a excluirle de dondequiera que 
se le encuentre: jes decir de las men­
tes, de los corazones, de las familias, de < 
la sociedad. ¿Qué podrán aprender, po­
bres niños y niñas, entre aquellos muros 
profanos, de maestros que no enseñan la 
verdad, que no indican el verdadero ca­
mino, que no conocen y que, por tan­
to, no pueden mostrar el sendero que con­
duce a la verdadera Vida? Por suerte, 
la mayor parte de los maestros de ense­
ñanza elemental ha reafirmado muchas ve­
ces el propónisto de no querer en modo 
alguno traicionar a la infancia a ellof 
conñada, y ha sucedido que incluso allí 
donde la resistencia de otras categorías 
de maestros se'había parcialmente derrum­
bado, vosotros os habéis opuesto impávi­
damente, rechazando toda solicitación y 
toda amenaza. Pero no basta, queridos 
hijos e hijas, haberos declarado cató-
cOs, es necesario, ademáis, vipir la pro­
pia fe; no sólo pues, debéis exponer la 
verdad que ha de creerse y sañalar el cami­
no que ha de seguinse; e§ necesario tam­

bién, y de modo especial, que vuestros 
niños vean en vosotros cumplirse lo que 
de vosotros escuchan. Si no fuese así, 
bien escasa sería la eficacia de vuestra 
enseñanza. Os exhortamos, pues, a em­
peñaros en un cristianismo integral; y a 
fio de que no os parezca demasiado ardua 
la meta que as señalamos, he aquí que 
lo hacemos con las palabras que el Di­
vino Maestro pronunció ante la muche­
dumbre de sus oyentes; "Para entrar en 
el reino de los cielos haceos como es­
tos niños [Efficiamini sicuí parvuli 
(Math. 18,3)]: puros, sencillos, humildes, 
generosos". 

2. ¿QUE DEBEIS SABER? 
No hay que creer que por ser peque­

ños los niños, objeto de vuestra obre 
educadora, podéis contentaros en ser me­
diocres humana, espiritual y moralmente 
Pues es bien sabido que cuanto más se 
trabaja sobre lo "pequeño", tanto más es 
necesario estar capacitado. ¿Acaso el Crea 
dor de los inmensos mundos astrales, cu­
yos movimientos dirige con admirables 
armonía, no demuestra igual poder y sa­
biduría al regular los movimientos imper­
ceptibles del átomo y de sus componen­
tes, que precisamente suscitan un máf 
profundo asombro y admiración? Quien 
ha llamado a los niños "hombres en mi­
niatura" ha reclamado Indirectamente pa­
ra sus maestros una grandeza de alma 
no elemental. No hablamos de las nocio­
nes que debéis tener para poder transmi­
tirlas al niño. Pero si no es siquiera con­
cebible el caso de un maestro que no 
sepa lo que debe enseñar a sus alum­
nos, es, en cambio, posible hallar en al­
gunos cierta fanpreparación sobre la for­
ma en que tal enseñanza debe darse o 
sobre todo el objeto que deba versar. 
Vosotros debéis conocer al niño estudián­
dole; lo que conseguiréis si le observáis 
directamente y os servís diligentemente 
de los auxilios que la pedagogía os ofre­
ce. El niño es un pequeño y frágil ser, 
completamente abierto a la vida, que 
apunta y se desarrolla como una flor de 
primavera. Pequeño ser en busca de mo­
vimiento y de juego; amante de todo lo 
que le ayuda a creerse grande, autóno­
mo, cada vez más responsable de sus 
actos. Extraordinariamente variados en 
sus aspectos y en sus exigencias, algunos 
niñas impresionan por su retardado des­
arrollo físico, otros hacen temer no me­
nos por su precocidad intelectual que mo­
ral; no faltan los tarados, mientras que 
otros prometen grandes y bellais cosas por 
su inteligencia extraordinaria y por su no 
común diligencia; algunos son inquietos, 
turbulentos; otros, calmosos y reflexivos. 
No basta conocer a cada uno de los ni-
ñs; es necesario saber también hablarles 
En realidad, puede decirse que pocos son 
capaces de escuchar como los niños, por­
que nadie como fellos tiene tanta sed de 
aprendsr; en efecto, cualquier cosa que 
cae bajo sus ojos provoca sus ipacaba-

E n la flec oración del hogar, centros parro­
quiales, colegios, iglesias, etc., juegan los te j i ­
dos, y su combinación do colorido, un papel 
importante. 

presenta maravillosas creaciones en Tapicería, 
Alfombras continuas, Etamines, Rasos, Tafe-

% tas, etc., con cuyos artículos es tácil lograr 
una acertada d ecoración en cualquier estancia. 

También e n paños para n^»» talar presea-
tamos un partido inignalaUe» 

bles preguntas, que hacen con una insis­
tencia y a vecéis también con ana indis­
creción que ninguno de vosotros ignora, 
Pero si los niños quieren aprender y 
saben también pacientemente escuchar, 
importa mucho que los maestros apren­
dan cuanto es posible el arte de hablar 
para expresar e imprimir las cosas en las 
pequeñas mentes de sus alumnos; sin de- . 
formarlas nunca. Claro esá, deben, sin 
embargo, transformarlas, usando términos 
sencillos y adecuados, sin caer por ello 
en palabras y en formas exageradamente 
puerües. De otra parte, loa niños tiene» 
más que los adultos gran necesidad d« 
ver; conviene por ello no olvidar nada 
de cuanto pueda ayudar á su fantasía; es 
preciso, por ello, evitar la monotonía, las 
largas explicaciones y la multiplicidad de 
los temas. Del maestro se exige sabidu» 
ría más que ciencia, profundidad más que 
extensión de conocimientos y, sobre todo, 
un celoso cuidado por el futuro de loa 
niños, no obstante su inestable presente, 
y que a él se enderece todo movimiento 
e impulso. El maestro es el buen sembra­
dor que arroja a manos llenas el r̂ano 
en los surcos, escogiendo con cuidado el 
tiempo, el lugar y el modo, a fin de que 
ningún grano se pierda, sino que íructifi» 
que abundantemente cada uno. 

3 ¿QUE HABEIS DE CREER? 
Como profesores debéis preocuparos de 

que los niños adquieran todas las nocio­
nes absolutamente indispensables para la 
vida. Seréis, pues, fieles a los progra­
mas establecidos, exigiendo con mucha 
firmeza que los niños a vosotros confiadOí; 
los aprendan con diligencia según su ca­
pacidad. Como profesores católicos, os 
preocuparéis particularmente de que la 
religión la aprendan de modo claro, orgá­
nico y vivo; sobre todo vivo", no sólo en 
cuanto significa interés por conocerla, si» 
no en el sentido de que la religión ea 
vida, es decir, factor indispensable para 
vivir, ya como solución de incertidumbres 
y dedudas, ya como auxilio para superas 
las luchas, hoy pequeñas, mañana gran­
des; como refugio contra las incipientes 
seducciones del mal; como luz y guía pa­
ra sus acciones, deberes, renuncias y 
relaciones con el mundo extemo. Pensad 
que no pocos de esos niños no asistirán 
al catecismo parroquial por la neglige»-
cia o por la aversión de sus padres in­
conscientes; otros no tendrán, quizá, la 
siquiera de adultos, ocasión de apreadeji» 
lo y de profundizar en éL 

Así, pues, para que no falte a estoe 
^sequefios el alimento de la doctrina cri?. 
' • • I f c u s a d firmemente vuestro derecho 

T^^HÉnseñanza, sin olvidar que es tam-
W ^ K s t r o deber ineludible ante Dios . 
y antena patria. Como educadores ten­
dréis el anhelo de formar a vuestros ni­
ños proporcionándoles el ejercicio de las 
virtudes humanas: lealtad, valor, amor al 
deber, a la familia, a la patria. Nótese 
a este propósito que el sentimiento de 
amor a la patria es quizá hoy demasia-

-do olvidado por algunos, mientras que fué 
y puede ser todavía precioso coeficiente 
en la formación completa del niño. No 
haí de temerse que el amor hacia la hu­
manidad entera —que vosotros debéis cris­
tianamente desarrollar en vuestros peque­
ños— esté necesariamente en contrapo» 
sición con el amor particular a la propia 
patria; ¿es que acaso el amor a otras 
familias está en oposición con el amot 
especial que cada uno debe sentir hacia 
la propia? Como educadores católicos de­
béis, por último, realizar toda clase de 
esfuerzos a fin de que todos sean buenos 
cristianos e incluso algunos intenten la 
subida del monte santo de Dios, alenta­
dos y sostenidos por vosotros, además de 
por el acerdote. Jesús quiere hoy santos 
entre los niños; vosotros debéis hacer que 
le miren no sólo como amigo predilecto, 
sino también como a modelo de todas 
las virtudes. Si es cierto —como creemos 
firmemente— que Dios prepara una nue­
va primavera a su Iglesia— Nos gozamos 
pensando que entre los pequeños, como 
entre los mayores, hallará el Sefior ua 
grupo de - almas prontas a cualquier lla­
mada, a cualquier heroísmo. 

4. ¿QUE DEBEIS HACER? 
Conseguiréis <*<o si tratáis con vuestro* 

pequeños, ea cuanto sea posible "indivi­
dualmente". Hay toda una ta^a de for­
mación que debe realizarse en un plano 
general, para todos conjuntamente; y esto 
no sólo por motivos de orden práctico, 
sino también y especialmente por la in­
discutible utilidad nu». la psicología de los 
- O'ASA A SEXJA PAGINA) 
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E ULTRETA 

Organismos Diocesanos de A. Gatélíca 
Consejo Diocesano de 
los Hombres de A. C. 

Próxima Asamblea 
Los días 10 y l l de diciembre ten­

drá lugar la 10J Asamblea Gene­
ral Diocesana de la Rama de Hom­
bres de Acción Católica, cuyos actos 
se desarrollarán según el siguien­
te programa-

DIA 10.—DOMINGO 

Tarde.—A las 5,30:Acto Eiicarís-
tico. 

A las 6: Apertura de la Asam­
blea. 

A las 6,330: Primera Ponencia: 
"SENTIR CON LA IGLESIA, CO­
NOCERLA Y DARLA A CONO­
CER", desarrollada por D. Félix 
González Ruiz, del Consejo Terri­
torial de La Coruña. 

A las 8,15: Coloquio con los re­
presentantes de los Centros Rura­
les sobre "SITUACION DE LOS 
CENTROS Y PLAN DE ACTUA­
CION'». 

DIA 11—DOMINGO 

Mañana.—A las 9^30: Meditación 
y Santa Misa. 

A las 11: Segunda Ponencia: 
"NUEVOS MEJTODOS DE APOS­
TOLADO", por un representante 
del Consejo Superior de los HH. de 
Acción Católica. 

A las 12,45: Coloquio con los re­
presentantes de Centros de villas y 
ciudades, sobre "SITUACION DE 
LOS CENTROS Y PLAN DE 
ACTUACION". 

Tarde.—A las 4,30: Lectura de 
la Memoria del Consejo Diocesano 
y Estado de Cuentas. 

Clausura de la Asamblea, pr?sN 
dida por el Emmo. y Rvdmo. señor 
Cardenal - Arzobispo. 

NOTAS.—Los actos religiosos ten­
drán lugar en la Iglesia Conven­
tual de San Pelayo. 

Los demás actos de la Asamblea 
se celebrarán en el Salón de Actos 
del Consejo Diocesano, Conga, 9-2.« 

Consefo Diocesano de 
las Jóvenes de A. C. 

Cursillos de Dirigentes 
VÍLLAGíARCIA.—Los días 5 y 6 

<íe noviembre se ha celebrado en esta 
villa un cursillo para dirigentes, al que 
asistieron las de los ceaitros. de Villa-
juán. Carril, Cambados, llibadtimia, 
Barrantes, Puentecesurete, Boiro y. V i -
líagarcía. 

El primer día se dedicó por entero 
a las. Secciones de Menores. Asistieron 
Delegadas de Niñas, Aspirantes y Ju­
veniles de los centros mencionados en 
un total de 26. El segundo se reunie­
ron las Presidentas, Secretarías, Teso­
reras y Directoras de los tres Secreta­
riados, Apostolado, Formación y Pro­
paganda con un total de 31 jóvenes. 
• MARIN.—Se celebró los días 19 y 
20 eí cursillo para dirigentes, al que 
asistieron los centros de Bn»*i, Moa-
ña, Mogor, Lourízan, S. Bartolomé, 
Santa María de Mourente. Santa Ma-

9 y i n . y . 
C o n s e r v a s 

P u e b l a d e l C a r a m i ñ a l 
( C o r u ñ a ) 

ría de Pontevedra y Marín. 5 
Como en Villagarcía seí dedicó d 

primer día a tratar de las Secciones 
de menores, asistiendo 22 Delegados 
de los distintos centros. El segundo hu­
bo un total de 44 jóvenes. 

Se llevaron ambos cursilíos a mane­
ra de intercambios, tomando parte ac­
tiva todas las dirigentes. 

Ei Señor bendiga las actividades tde 
estos centros y haga muy fecundos sus 
trabajos. 

]m Mi Mi 
MEDICO INTERNISTA 

RAYOS X 

HUERFANAS l d - l . c 

SANTIAGO 

A l m a c e n e s S I M E O N 

MUEVO " M U N D O " 
SUCUTSAL DE 

Hijos de Simeón 
García y Cía 
jspecíaí cf« sasíreria. Confec 
cienes. Mantones tíe Nt" 

va« Andrés, 41 « 4 3 . Tel. 273: 
LA ZORVKA 

MI iei "i lili 
BASES D E L CONCURSO 

La Junta Técnica Nacional de lá 
•Accidn CaídZica Española con el de-
feo de seleccionar el cwtel del 
"Día Nacional de la Acción Católi­
ca", convoca un concurso con arre-

. glo a las siguientes 

B A S E S 

/ . - -La finalidad del cartel es 
anunciar el "Día Nacional de lá 
Acción Católica", buscando como 
motivo del mismo la idea de la 
Acción Católica en sí misma o bien 
a través de las obras que realiza. 

I I . —El cartel se realizará en un 
tam año de 70 x 50 y para que se 
pueda reproducir tipográficamente 
a dos tintas. Llevará como leyen~ 
da: "Día Nacional de la Acción Cd-» 
tólica 27-May0'1956". 

I I I . - ' -El autor firmará su trabajo 
con un lema. 

IV . —Se establece un premio de 
cinco mi l pesetas y un accésit de 
dos mi l pesetas. 

y .-¿-Podran, concurir a este con­
curso todos ios artistas que lo de­
seen. A sus trabajos acompañarán 
plica, en sobre cerrado, con el nom* 
bre y domicilio del autor. 

V L — E l plazo de admisión de tra* 
bajos finalizará el día, 31 de enero. 
Estos se remitirán a la Junta Téc­
nica Nacional de la Acción Católi­
ca Española, Cuesta de Santo Do­
mingo, "5, Madrid. 

VI I .—La Junta Técnica nombra­
rá oportunamente él Jurado califi­
cador y sobre su fallo, que se hará 
público por la Prensa, no se admi­
tirá reclamación alf/uña. 

VIH.—ios carteles premiados qué 
darán de propiedad de la Junta 
Técnica, pudiendo retirarse los de­

más. 
Madrid, 17 de octubre de 1.955. 

Niños y niñas de ííoya en la fiesta del Domund 

i 
Próximo ya d Tiempo de Adviento 

que ha de prepararnos para Jas fiestas 
de Navidad, no podemos olvidarnos de 
cuanto en años anteriores se venía re­
comendando con el propósito de lo­
grar que penetre en el pueblo el senti­
do litúrgico de esta hermosa etapa del 
calendario eclesiástico. Los Nacimien­
tos o Belenes ,Jos Villancicos y la Ca­
nastilla, son medios ya experimentados 
con éxito para sobrenaturalizar el rê -
manso del hogar con la vista puesta en 
el 25 de diciembre. 

Promovía la confección de la Cañas-
tilla la Rama de las Mujeres, ayuda­
das por las Jóvenes; los Hombres ha­
brían de impuisar y ejercer facilidades 
para la instálación de los Nacimientos 
o Belenes en los hogares; el ensayo 
de los Villancicos y Rondas así como 
la construcción de los Nacimientos en 
las parroquias y aun en los escapara­
tes de los comercios estarían a cargo 
de los Jóvenes y de las Jóvenes. A to­
do e3tOi puede añadirse este año la or­
ganización de Concursos parroquiales 
para premiar las agrupaciones que cait-
teñ mejor los villancicos o presenten 
los mejores Nacimientos. Bien utiliza­
dos estos medios serán do gran eficacia 
en orden a conservar y aün a intetn-
eificar la santa y sana alegría que de­
ben sentir todos Jos corazones durante 
la Navidad. 

Con esta ocasión ha de recordarse 
también Ja festividad de la Sagrada Fa­
milia, que cae el 8 de enero, domingo 
dentro de la octava de Epifanía. Fué 
instituida por León X I I I para promo­
ver la restauración cristiana de la fa-
miliaj y la V I I Asamblea Diocesana en 
el año pasado tomó el acuerdo de re­
vestirla de esplendor y de resonancia 
social. A celebrarla con entusiasmo sa 
invita a esa Junta Parroquial. 

Podría preceder o seguir a' la fiesta 
(los días anteriores al 8 de enero pue­
den no convenir por razón de Jos Re­
yes), una, dos o tres reuniones cele­
bradas como coloquios, cambios de 
impresiones o charlas, con esta orien­
tación: La familia en el plan de Dios; 
La familia de hoy; y Medios para lo­
grar qiici fe familia actual seá de he­
cho cristiana. Las sesiones pueden ser 
dirigidas por un seglar bien formado o 
por un sacerdote que sepan darla una 
orientación eminentemente práctica y ett 
Jas que intervengan los asistentes pi-
dieedo aclaraciones o exponiendo su 
punto de vista. 

El día de la fiesta (8 de enero) debe 
tenerse una Misa de Comunión con 
participación de padres y madres ofre­
cida por la familia cristiana para que 
Cristo reine en eiia de verdad; y por 

I W r a m í e n í o 
Sr. D. Manuel Abad Vázquez, Pre­

sidente de la Junta Parroquial de Ac­
ción Católica, de San José, La Coruña. 

D. Ramón Núñez Quintela, Presi­
dente del Centro Parroquial d'e Acción 
Católica'de Hombres, de Santa Marga­
rita, de La Coruña. 

Rvdo. Sr. D. Cesáreo Canábal Cas­
tro. Consiliario del Centro Parroquial tóa­
las Jóvenes de A. C , de Santa Míría" 
del Puerto, Marín. 

íVía, M-íría Rosa Fernández Infan­
te, J-rcsicfóota <kl Centro Parroqun-^de 
las JÓVCTW-S de A. C , de Sant* Ma^ía 
del Puerto, Marín. 

la tarde no jpuede faltar una ñincióa 
éuearística con plática en que se pre­
sente a Ja Sagrada Familia como mo­
delo de familia cristiana. 

A unos y otros actos han de Rét 
invitados con encarecimiento los pa­
dres y las madres, 3os esposos y las 
esposas, haciendo, sí es necesario» ün 
ruego personal". 

Andrés Rivas Piealí® 
CONTRATISTA DE OBR. 

Bonabal, 3 * 5 SANYlAiGQ 

Sanatorio Neuropáticil 
Para enfermas cervlos(% f 
psiqiiicos no manicomlh*«9 

Pazoi del Carmen Ttí. I 4 a í 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Dr. LOIS ASOREY i 
TeléPé 1641 «AHtlAft© 

CASA CEINOS 

Par» Senort? f C-Mlfortf 

Angel Estévez ¡glislii 
^AQUEFERIA - MERCERIA 

t GENEROS DE PUNTQ V 
S A N T I A G Q I 
'O B V f e 4 i . . . 

G A M A L L O 
i HUERFANAS, i 

SUCESORES DE 

l a n u e l I g n a c i o G o n z a l é i , 

Especialidad eÉ p p s ^ r ü 
Calderería, 46 y 4d , SANTlAfó» 

SO L E l i A 
Géneros de Panto •» Perfirtn*(ri'!i 
Para íf«as M Artlcalo? da *fi}a 

Qunlserfa * Confecciones 
Pré^— oiro, 21 telés 1107 

S E Y E R i N 0 D I A Z 
SIEMPRE ULTIMAS NO»í JADJgá 

Pregtintolro, 35 

Et ACANTO « CAI Z A ^ 
Av. tie Flífaeroa, I I - Sa^ 
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El emigrante, Peregrino del mundo 
Por Pablo ÍGARTUA MENDIA 

Contrai lo que podría creerse, no 
es éste el titulo de una canción 
sentimentpl, n i siquiera el de tai 
cuento de indiano. 

Hay en ej tema del emigrante un 
racimo de problemas serios, profun­
dos, de tipo social y ético,económi­
co, moral y religioso, que no se 
puede olvidar. 

El emigrante es un peregrino del 
mundo. Normalmente abandona la 
Patria para encontrar en un país 
distinto al suyo en costumbres, 
mentalidad en conciencia religiosa 
y moral, un modo de vida digno y 
un porvenir mejor. 

La vieja Europa, si no agotada, 
gastada y arruinada econóraicamen 
te, deja partir cada año cientos de 
miles de emigrantes con rumoo a 
los países de la Commonwealth bri­
tánica, del Canadá, de loe Estados 
Unidos, de Australia, de Nueva Ze» 
ianda y de la América Ibérica: Ar ­
gentina. Brasil, Venezuela, Colom­
bia y Perú, principalmente. Cada 
año. en peregrinación laboral ince­
sante, cientos de miles de seres hu­
manos doblan por toda la rosa de 
los vientos la gran joroba del mun­
do, buscando pan, trabajo y hori­
zontes de vida, más esperanzada y 
prometedora. Son seres humanos de 
las más diversas capas sociales y 
de las profesiones más dispares: 
desde el alto empresario, ingenie­
ros, técnicos, hombres de carrera o 
de letras hasta el hombre sin be­
neficio, que cruza el mar un poco 
mucho a la buena de Dios. < 

NO SIEMPRE SONRIE LA.1 
SUERTE 

Cargado de ilusión, de espíritu 
un poco aventurero acaso, el emi­
grante marcha a regiones más o 
menos lejanas. Con éxito muy va­
rio. Siempre, instalándose en un 
medio ambiente, donde peligran 
naufragar los m á s bellos valores 
humanos: fe, moralidad, creencia... 

A veces la suerte le acompafia; 
el emigrante vive con decoro y has­
ta con cierta holgura económica; 
se hace rico, y entonces se instala 
definitivamente en el nuevo pa í s o 
regresa a su Patria, capacitado pa» 
ra vivir con ritmo nuevo y viejas 
ilusiones. No es inusitado entre nos­
otros que la puerta de- la vieja ca­
sona vuelva a abrirse de par en par 
mientras atruenan el aire la boci­
na del "haiga", los cohetes y las 
campanas de la boda nueva, que 
es, sin embargo, muy vieja en el 
mundo de los sueños amados del 
emigrante que volvió. 

Otras veces la suerte le es esqui­
va: no era jauja precisamente lo 
que encontró. Falto de medios de 
vida, solo entre extraños, debió ser 
traído por cuenta del Estado sir­
viéndose de cualquier excusa. Tal 
vez se conformó Con llevar en el 
país de inmigración una vida sen­
cilla, casi pobretona... Venezuela, 
Brasil, Centroamérica y los países 
sudamericanos, a donde afluye gran 
parte del contingente de emigra­
ción española, saben demasiado, sin 
duda, de las apreturas y tragedias 
de los emigrantes españoles: en las 
horas solas de la arribada al sue­
lo americano y después Por otra 
parte, raro probablemente será el 
pueblecito de España —moreno co­
mo la adustez de Castilla, fresco 
coom la saudade nortea o blanco 
como el sol de la sin par Andalu­
cía— que no cuente entre sus ve­
cinos con el emigrante que hubo 
de volver, corrido y desengañado, 
al seno del viejo hogar abando­
nado. 

Muchos de ellos perdieron allí lo 
tnejor de la vida: el ideal, la per­
sonalidad, esé mundo bello de rea­
lidades maravillosas —de criterios,. 
de ciencias, de esperanzas— que el 
hombre creyente lleva siempre a 
cuestas. A l otro lado del mar, des­
amparado, fascinado por la piro­
técnica de un mundo nuevo, fan­
tástico y superficial, extraño siem­
pre, se encontró el emigrante solo. 
Y allá se fué, rodando como cual­
quier otro, a merced de la corrien­
te, fácil, despreocupada. Demasiado 
tarde cayó en la cuenta de su gran 
tragedia. Y prefirió echarlo todo a 
la mar. cerrar los ojos y el libro de 
su propia biografía para comenzar 
una vida extraordinariamente ori­
ginal. 

Junto al hogar que tanto amó y 
en el que tanto le decía todo; jun­
to al amor olvidado y al ajuar mal 
vendido o arrinconado en cualquier 
sitio por si alguna vez volvía, el 
fnrgrante dejó también, colgados 

del campanario de su pueblo nati­
vo, los modos de pensar tradicio­
nales, ios criterios, la mentalidad 
y, lo que es peor, la fe. Las estadís­
ticas, un poco arbitrarias acaso, 
porque se ha trabajado muy poco 
en este terreno, cantan cifras des-
corazonadoras Según ellas, el 90 
por 10D de nuestros emigrantes nau­
fraga en el nuevo ambiente y emer­
ge de este naufragio espectacular 
desnudo casi: sin fe. 

Quien siquiera superficialmente, 
haya parado mientes en el proble­
ma de los suburbios madrileños, no 
extrañará el lado negro que la 
emigración presenta. Día tras día 
llegan a la capital de España cien-
toa de personas. El campo arroja 
grandes masas humanas hacia la 
gran ciudad. Llegan a ella ilusio­
nados. Luego, con frecuencia, la 
cosa suele cambiar., Pocas veces la 
suerte es tan completa como desca­
da. El suburbio, con su cloaca so­
cial y su tragedia, la acoge. "Sar­
cos", esa película inquietante y tre­
menda, para la que quisiéramos 
una mejor calificación en nuestra 
cartelera moral de espectáculos, re­
trata el problema con bronca des­
nudez. 

BUSCANDO SOLUCIONES 

La verdad del problema salta a 
los ojos De hecho hoy los mismos 
Estados se ven obligados a inter­
venir. Los Gobiernos de casi todos 
los países de emigración e inmigra­
ción se interesan por él y van 
creando organizaciones convenien­
tes, legislaciones, acuerdos mutuos, 
organizaciones estatales o paraesta-
tafes, encargados de buscar elemen­
tos emigrantes, de controlár su nú­
mero y capacidad técnica y profe­
sional, de" facilitarles la tramitación 

tío los pasaportes, etc. Junto a íílos, 
co-a que nunca faltó n i faltará en 
la historia del mundo, están los es­
peculadores desaprensivos, que ex* 
plotan la candidez del emigrante 
con propagandas equívocas ^on 
promesas y ofertas completamsntí 
falsas. 

La gravedad y amplitud del pren 
blema de la emigración e inmigra­
ción ha llamado también la vigi­
lante atención de la Iglesia catóU-
ca. No podía ser de otra manera. 
El Papa ha hablado con- inquietud 
entrañable del tema. Y ha sugerido 
la posible línea de soluciones in i ­
ciales Tras él. la Jcrarr ; . eclesiás­
tica tiende a intervenir activamen­
te en el asunto, buscando amparar 
al emigrante. El movimiento pro­
emigrante comienza también a co­
brar vida en España. Lo planes son 
ambiciosos: los estudios emprendi­
dos, lo realizado, promesa de una 
pronta acción necesaria. 

Preocupa a la Iglesia el creyen­
te, con su fe perdida eh el salto del 
Océano; pero le preocupa también 
el hombre desorientado, solo, des­
engañado en medio de la balumba 
ideológica, profesional y humana 
en un mundo extraño. Que el emi­
grante arribe a pueblos donde pue­
da contar con los mínimo^ servicios 
sociales que el hombre necesita: 
médico, maestro, sacerdote. Que al 
pisar tierra, extranjera encuentre 
una mano tendida, que se haga 
abrazo y guía, sobre todo en las 
horas primeras Que pueda seguir 
amasando en la artesa de su nue­
va vida, el pan que dejó en la 
Patria 

Como un bronce lejano, pero im­
perioso, el Día del Emigrante, nos 
recuerda la realidad tremenda de 
un problema olvidado: el del emi­
grante. 

• F 

Por m m m ao í z i v l e z - ^ t h y d í s 
Profesor de la Escuela Social de Madrid 

Tres grupos de Estados pueden dis­
tinguirse entre ios afectados por las 
migracioiKs: países de inmigración y 
países de emigración e inmigración, pu-
dtenlo clasificarse entre los primeros 
Australia y Nueva Zelanda en Oceanía, 
Francia y Bélgica, en Europa; Argenti­
na, Brasil y Venezuela, en América; 
Portugal, Italia y Grecia entre los se­
gundos, y Méjico, Inglaterra, y otros 
entre los terceros. 

España figura en el segundo grupo 
de los enumerados porque trabajar me­
dio ciento de millar de extranjeros en 
territorio español no varía su posición 
a este respecto, ya que el número de 
extranjeros que entran anualmente en Es 
paña equivale a los que salen en ese pe 
ríodo. Concretamente, en 1954 entra­
ron 6.877 extranjeros y salieron 4.000. 

Y esta posición data de siglos. Pri­
mero para descubrir y poblar América; 
más. tarde para seguir dando sus hijos 
a los pueblos americanos separados de 
nuestra Guerra de Independencia, y a 
las colonias que le quedaban al final 
del siglo XIX; ahora, al enviar muchos 
millares de españoles a América. 

Concurso sobre 

El secretariado pro beatificación 
de Antonio Rivera, de la Junta Dio­
cesana de Acción Católica de Va­
lencia Jxa convocado un concuño 
de guiones y artículos para conme­
morar - el X I X aniversario de ¡a 
muerte del "Angel del Alcázar". 

Podrán participar en el conzurso 
cuantos lo deseen, con guiones ra­
diofónicos o artículos inéditos, cuya 
extensión no será superior a ueíníe 
minutos para los primeros y a cua­
tro cuartillas a doble espado para 
los segundos. El tema podrá ser so ­
bre cualquier aspecto de la vida 
heroica y penitente de Antonio Ri­
vera. Se otorgarán premios de 250 
peséías al mejor guión y al mejor 
artículo. Los trabajos se remitirán 
hasta el 15 de noviembre p 'ximo 
al secretariado alwhdo, calle Pin 
tor López, 13, en Valencia. 

Concretando en cifras estas ideas pue­
den fijarse en 346.000 los emigrantes 
llegados a América entre 1946 y 1954, 
ambos inclusive, y 3.043.000, o sea más 
de tres millones, en los cincuenta y 
cuatro años del presente siglo. 

Es, pues, España —no hay duda— 
un país de emigración, aunque compa­
rado con los. más próximos Estados 
latinos (Portugal e Italia) se la pueda 
considerar con una menor importancia 
emigratoria, ya que en la primera mi­
tad del siglo actual los 2.831.000 emi­
grantes españoles corresponderían a 
1.276.000 portugueses, ya que la po­
blación de Portugal es la tercera par­
te de la española. La emigración italia­
na es casi tres veoes la -p -̂niñola y la 
población italiana es más de vez y 
media la española. 

¿Cuáles son los caminos de esa emi­
gración en el siglo XX? ' 

Tenemos tres cauces: Fra'ñcía, Arge­
lia y Marruecos; Portugal y América. 

En este último, cauce se encuentran 
los países que más atrajeron la emi­
gración: Cuba, Méjico y Argentina en 
otros tiempos. En los actuales, Argen­
tina, Brasil, Venezuela y Uruguay. Men­
ción especial mereoen S^nto T>om;r"To 
y Est.-dos UnUidos. La República Do­
minicana está realizando un formida­
ble esfuerzo —al que desearíamos la 
mayor eficacia— para reforzar la san­
gre, hispánica de este hispánico país, 
al que insufló nuevos bríos él benefac­
tor de la Patria Generalísimo Trujlllo. 

En cnanto a los Estados Unidos, una 
injusta atribución de cuotas redujo las 
posibilidades de emigrantes españoles a 
250 por año. cifra muy inferior a la 
que debe corresponder a la nación des­
cubridora de América. Existen deseos 
de rectificación a este respecto y se 
dló tr^to especial a la emigración de 
pastores a este país. 

Paraguay, Colombia y otros países 
desean ardientemente la emigración de 
españoles. Ahora se trata de exami­
nar las posibilidades de éxito de nues­
tros emigrantes en tales países. 

Aunque hay que dar trato diferente 
a la emigración de españoles a países 
en los que lo único a buscar os el 
éxito puramente económico de los emi­
grantes, y la de los países en los que 
no sólo es la motivación económica la 
que da la pauta, sino que se busca el 
fin político de la conservación de nues­
tra sangre en América, alta finalidad 
que justificaría incluso un trato de es­
tímulo subvencionando a los emigran­
tes hacia estos países. 

IMPRESIONES JUNTO A U RIA 
A la emigración empaji 
aventara. = Un espectácn 

que deben medltai 
Por el 

Es incesante la emigración de españoles hacia las A 
de emigrados que partieron por las lineas regulare 
pera de la hora de embarque, que supone para muc 

nuevo en su an 
¿Qué le dirá al emigrante el des­

pedirse de España cruzando la 
bahía de Vigo, cayendo ya el sol 
sobre el horizonte? Ante el arco," 
desde Bayona, por Alcabre y Bou-
zas hasta el cierre de la Guía, la 
vista se entrega y el alma se aso­
ma a los ojos y desearía paralizar 
las horas para sentir y disfrutar 
con lo que merecidamente hizo can­
tar un día desde el Morrazo, con 
menos variedad de escenario, a Mar 
tín Sarmiento (s. X V I I I ) . : "Se ve 
o mar bravo—se ve o mar quedo; 
os olios se fartan—-con tanto recreo 
de térra, de verde—de mar e de 
ceo..." 

La ciudad se levanta en anfitea­
tro sobre la ría, coronándola de edi­
ficios apiñados y empinados como 
para retratarse en el espejo del 
agua. En el borde del.mar, la fila 
de barcos de pese de altura, j u n ­
to al B:rbés, enfilados y como en 
descanso después de la victoria pes­
quera ert la aventura lejana, espe­
rando la orden del patrón para 
hacerse a la mar. Más allá, los pue­
blos que brotan de las aguas y se 
reflejan en ella. Arriba, y cerrando 
el anfiteatro los pueblos que se van 
incorporando al grupo central, en­
tre manchones de pinos y eucalip­
tos de un verdor tan intenso como 
el azul del mar. 

Hoy, y ayer, y antes de ayer... un 
espectáculo ha roto casi en l á g r -
mas ese dulce embeleso de la viá-
ta. nublando la belleza con que "os 
olios se ' rtan". Una escena repeti­
da ha puesto en los labios como 
una cantinela con regusto de hiél: 
"iste vaise y aquil valse—e todos, 
todos se van". Hemos sentido los 
acentos de indignación del poeta 
contra el "aleve, negreiro vapor". 
¿Por qué? Porque se lleva la juven­
tud española allende .los marea. 

CINCO DIAS D I ! CALENDARIO 

Una semana escasa en Vigo, du­
rante la primera quincena de octu­
bre, cuando, huidos los veraneantes, 
se ha levantado la voz de los Misio­
neros predicando las verdades eter­
nas a la ciudad, ha metido por 
nuestros ojos este movimiento del 
puerto que nos ha alarmado: 

7 de octubre.—Al morir de la tar­
de, rasga el aire el zumbido de la 
sirena del buque español "Monte 
Urbasa"; estamos lo suficientemen­
te próximos para estremecernos con 
una palabra v5?ja como el mundo:. 
"¡Adiós, adiós!"; no en tono festi­
vo, de quien se aleja momentánea­
mente, sino pronunciada con todo 
el dolor de quien disimula la? lá­
grimas, si puede, y sabe a desga­
rrón de despedida. 

Pedimos pormenores: habían em­
barcado doscientos pasajeros espa­
ñoles rumbo a Venezuela, BrasiL.. 

8 de octubre.—Atraca al muelle 
el vapor italiano "Monte Blanco". 
L', curiosidad, nos lleya. a cubierta. 

Era tarde, y un poc 
mos revista, más qu 
que embarcaban; i 
su mayoría —ellos ; 
se oye hablar en el 
gallego y castellaní 

—¿Cuántos españ 
cado? 

—Cuatrocientos 
—¿Rumbo a...? * 

. .—Brasil, Argentíi 
La grúa potente 1 

sepultar maletas y 
no del buque; la s¡ 
mo aviso; se agita 
gritan las garganl 
adiós; corren las lá 
de bastantes jóvene; 
ya no pueden resi; 
más los que qu 
nombres en el dulc 
Galicia. En la impe 
de la tarde avanza 
las Cíes... 

9 de octubre.—Y{ 
mor de pesadilla íi 
muelle: Atracado e 
gentino. ¿Embarca 
les? Sobraba la pre 
barco, mirando muc 
randas y los canv 
de mujeres, de luto 
ñas de tierra ader 
algunos de bastanti 
mos a dos anciano; 

—¿Despiden a al* 
—Dos nietiños, SÍ 
Hoy han embarca 

cientos españoles, 
jóvenes arrancados 
go! Cuando la ene 
anda al recogerse 
y le separa del mué 
jóvenes bilbaínos y-
nan un adiós a Es] 
pasodoble; en la let 
cho: " M i España a 
luego rompen con 
da... Un modo de d 
ción que les embaí 
aun callan, «no tiei 
cantar. 

10 de octubre.— 
ningún buque en 
respiramos. 

—¿Hoy no atrae 
decimos con satisía 
de temor, al ayuda 
que otea el horizon 
con un anteojo. 

—Sí, señor; dos 
extranjera: no entr 
na por la espesa 
"Coiombie", francé 
land Princes", ingl 
ellos saliendo de en 

En efecto; uno h 
la mañana, y poco 
allí están solemn 
mientras las grúas 
las escalerillas pasa 
cientos cincuenta c 
el final de tragedia"" 
"Colombia", embist 
queño mercante esp 
dolo no lejos de la 

11 de octubre.-r-i 
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' A U RIA PE VICO 
o empujan la necesidad y la 
espectáculo de todos los días 
;a meditar los católicos 

Por el P. Florentino del Vello, S. J. 

0 X 
e 

pastoral sobre 
"Día del Eralaraníe" 

Venerables ¡hermanos y amados hi­
jos: 

Si se tratase tan sólo de anunciaros 
la instauración de im nuevo ""Día", 
dedicado espeeialinente a pensar y orar 

i 

españoles hacia las Américas. Vigo, el-, gran puerto trasatlántico, figura en cabeza en cuanto al número 
)r las líneas regulares de vapores que atracan a sus muellea He aquí a dos grandes trasatlánticos en es-
ae supone para muchos españoles la despedida definitiva de su Patria rumbo a un m u n do, totalmente 

nuevo en su ambiente y en el que peligra casi siempre su fe. 
Era tarde, y un poco de prisa pasa­
mos revista, más que al barco, a los 
que embarcaban; gente joven en 
su mayoría —ellos y ellas—. Apenas 
se oye hablar en el barco más que 
gallego y castellano. Preguntamos: 

—¿Cuántos españoles han embar­
cado? 

—Cuatrocientos. 
—¿Rumbo a...? 

. —Brasil, Argentina, Uruguay. 
La grúa potente ha terminado de 

sepultar maletas y bultos en el se­
no del buque; la sirena da el últi­
mo aviso; se agitan los pañuelos; 
gritan las gargantas el repetido 
adiós; corren las lágrimas, también 
de bastantes jóvenes emigrantes que 
ya no pueden resistir más; lloran 
más los que q u e d a n ; suenan 
nombres en el dulce diminutivo dé 
Galicia. En la imponente serenidad 
de la tarde avanza el buque hacia 
las Cíes... 

9 de octubre.—Ya con cierto te­
mor de pesadilla fatal miramos al 
muelle: Atracado el "Yapeyú", ar­
gentino. ¿Embarcan hoy españo­
les? Sobraba la pregunta; junto al 
barco, mirando mucho hacia las ba­
randas y los camarotes, multitud 
de mujeres, de luto las más, aldea­
nas de tierra adentro, y hombres 
algunos de bastante edad. Aborda­
mos a dos ancianos llorosos: 

—¿Despiden a algún familiar 
—Dos nietiños, señor. 
Hoy han embarcado Unos cuatro­

cientos españoles, j Cuatrocientos 
jóvenes arrancados al campo galle­
go! Cuando la enorme cadena del 
anda al recogerse tira del buque 
y le separa del muelle, un grupo de 
jóvenes bilbaínos y- asturianos ento­
nan un adiós a España, én aire de 
pasodoble; en la letra se repite mu­
cho: " M i España, adiós España. . ." ; 
luego rompen con una asturiana-
da... Un modo de disimular la emo­
ción que les embarga; los gallegos 
aun callan, «no tienen fuerza para 
cantar. 

10 de octubre, —Por la mañana 
ningún buque en el embarcadero; 
respiramos. 

—¿Hoy no atraca ninguno, eh?, 
decimos con satisfacción, no exenta 
de temor, al ayudante del práctico 
que otea el horizonte hacia las Cíes, 
con un anteojo. 

—Sí, señor; dos de nacionalidad 
extranjera: no entraron esta maña­
na por la espesa niebla. Son el 
"Colombie", francés, y el "Higha-
land Princes", inglés. Mire uno de 
ellos saliendo de entre la niebla. 

En efecto; uno hacia las diez de 
la mañana, y poco después el otro, 
allí están solemnes descansando, 
mientras las grúas suben bultos y 
las escalerillas pasajeros: unos dos­
cientos cincuenta cada uno. Y con 
el final de tragedia~de la salida del 
"Colombie", embistiendo a un pe­
queño mercante español y hundién­
dolo no lejos de las Cíes. 

11 de octubre.T-Aparece la ele­

gante silueta de la motonave espa* 
ñola "Covadonga". Embarcan unos 
ciento cuarenta. Pero como el rum­
bo es hacia Cuba, Méjico, Norte­
américa... es fácil que en no peque­
ña parte sean turistas, americanos 
que retornan a su patria, o espa­
ñoles-indianos que, disfrutadas las 
vacaciones, se reincorporan al tra­
bajo. 

Todavía completamos datos que 
nos aplanan más. El "Auriga", bar­
co italiano, al día siguiente embarca 
cuatrocientos pasajeros para La 
Guardia y Ciudad Trujillo. Y el 
"Alcántara", el "Veracruz"... Para 
uno de aquellos días está, prevista 
la partida de mi l cien emigrantes 
en no sé que nave. De una o varias 
aldeas burgalesas vienen en auto­
cares 40 familias completas para 
Santo Domingo. ¡Si estamos más 
tiempo en Vigo enfermamos del co­
razón! 

La indiferencia de los habitantes 
de Vigo nos ha hecho pensar en 
una cosa, que no solamente no ami­
nora, sino- que acrecienta la pena: 
"eso es de todos los días, de todo 
el año, aun cuando con respiro de 
días a veces, entre vapor y vapor"... 

Y otra consideración para recar­
gar el cuadro: Vigo es un puerto, 
no el único de embarque; aunque, 
cierto, el de mayor tráfico migra­
torio, como lo prueban las cifras 
del lustro inmediato anterior: de 
los 135.487 embarcados en 10 puer­
tos españoles, correspondieron a V i -
fo 68.987; 22.500 a Barcelona. 

LA PASION DE LA AVENTURA 

¿Motivos de pena? Por qué se 
van. Por qué se van tantos jóvenes. 
Porque, además de ellos, marchan 
ellas encandiladas con la pingüe re­
muneración del servicio doméstico. 
Pero no sé qué temor sorprendía­
me en las mujeres de la aldea al 
decir adiós a las jovencitas. Nos 
parecía que temblaban ellas como 
escuchando un amargo comentario: 
"El servicio doméstico camufla a 
veces la verdadera trata de blan­
cas." 

¿Meditar? ¿Quién no ante tal es­
pectáculo? ¿Por qué se van? Tienen 
los gallegos apego al terruño; les 
duele, por lo tanto, el arrancarse 
de él, y les invade la morriña cuan­
do se encuentran lejos. Han brota­
do en sus poetas con repulsas a la 
emigración, poemas con cantos de 
estrofas negras. Pues ¿por qué rom­
pe esos la^os que tan íntimamente 
le unen al terruño? 

—"Cuando troca o seguro pol-o 
incierto, ¡motivos ha de ter!—nos 
contesta el vaté Curros Enriquez. 

La tierra gallega no puede nor­
malmente mantener-a todos los que 
pacen, aun cuando una intensifica­
ción del desarrollo industrial po­
dría lograrlo. 

Pero no es alarmante el paro agrí­
cola gallego; n i el industrial, si no 

fuera por la actual crisis de la 
sardina. 

El espíritu aventurero puede más 
que el apego a la tierra, a pesar 
de que Dios les dió una naturaleza 
tan bella; y, desde luego, puede más 
que la pobreza de que muchos se 
sienten rodeados. En las regiones 
gallegas, asturianas, mohtañesas... 
parece que a cada uno de sus ha­
bitantes les baila dentro el deseo 
de la aventura a América para pro­
bar fortuna. Los poetas dicen que 
las costas gallegas incitan al más 
allá; la geografía de rías y puer­
tos, más que un límite marca una 
continuación 

Es decir, que a la emigración em 
pujan la necesidad y la aventura, 
que puede ser una manifestación de 
la necesidad, cuando la ilusión ha 
hecho nacer alas y no hay fuerza 
humana capaz de amarrarlas in­
activas. 

Ojalá la intensificación de la i n ­
dustria agrícola fomentara nuestra 
riqueza y retuviera brazos que se 
nos van... Cabe el formarlos aquí, 
para que no haya tantos engaña­
dos; y hacer algo por ellos cuando 
marchan y son tragados por la vida 
del nuevo mundo, sus modernas 
ciudades, en contraste con la paz 
de la aldea. 

El señor Obispo de Túy, en un 
emocionado artículo en "El Pueblo 
Gallego" de hace pocos años, dice: 
"Se ha encendido otra vez en esta 
tierra generosa la pasión de la aven­
tura Al visitar estas parroquias, en 
las que cada una frece una sor­
presa de belleza de paisaje, o de 
delicadeza y piedad de estos buenos 
campesinos gallegos, voy descubrien­
do, cada vez con más abundancia, 
huecos alarmantes, hogares cerra­
dos, con ese sello inconñmdible del 
abandono. Vemos todos —y creo, no 
sin tristeza— esas grandes naves 
que arriban a nuestros puertos y 
que nos van lleyando en cada via­
je centenares de hijos de esta tierra 
rumbo a urja, ilusión que desgracia­
damente p i ra los más no se ha de 
lograr." | ' 

YA NO HAY JAUJAS 

La vida no es tan fácil para los 
emigrados sobre todo para los que 
van a la aventura. Las leyes naL-
vas de varias naciones, antes tradi-
cionalmente receptoras - " "genti-
na, Venezuela, Cuba...—. apoyan a 
los nativos y marcan condiciones 
onerosas y humillantes a veces pa­
ra el emigrante. Hecha la ley he­
cha la trampa: han brotado estafa­
dores de las gentes sencillas, agen­
tes clandestinos de emigración que 
facilitan ei embarque, preparación 
de documentación... 

Entre los problemas y/dificulta-
des que le asaltan al emigrante, ya 
desde el momento del desembarque, 
el señor Obi^no se fija en la falta 

PASA A SEXTA PAGINA 

por una intención determinada, exci­
tando al mismo tiempo vuestra gene­
rosidad para que contibuyéseis a una 
nuera Obra, temeríamos que os asal­
tase la idea de que son ya demasiados 
los "Días" de esta especie que van es-
tabíéciéndose en estos últimos tiempos. 

Sin embargo, en esta ocasión esta­
mos seguros de que no ha de produ­
cirse esta reacción en ninguno de 
Nuestros diocesanos, a pesar de que 
vamos a dar estado oficial en la Archi-
diócesis a un "Día", para el que pe­
dimos el máximo interés, muy fervien­
tes oraciones y la más generosa coope­
ración económica. Porque tenemos la 
íntima persuasión de que to^ sentís 
el gran problema que en él se plantea; 
todos esperabais que la Iglesia crease 
un Organismo para su estudio y para 
su solución; todos estáis dispuestos .a 
prestar vuestra colaboración más am­
plia y decidida para resolverlo. 

Se trata del "DIA DEL EMI­
GRANTE". 

¿Quién de vosotros, amados hijos, 
no ha pensado millares de veces en la 
triste situación del que marcha a le­
janas y desconocidas tierras a ganar el 
pan para sí y para los suyos, expues­
to a innumerables peligros, tartto en 
el orden social y humano como, sobre 
todo, en el terreno espiritual? Solo, 
desasistido, y muchas veces sin prepa­
ración, se lanza el emigrante a la gran 
aventura, de la que, con lamentable 
frecuencia, regresa derrotado y venci­
do en lo físico, en lo económico y, lo 
que es más doloroso, en lo espiritual. 
Tenemos todos, tenéis también vos­
otros, la triste experiencia de lo que 
habéis visto que sucedía a convecinos 
vuestros y quizás a quienes vivieron 
c/n vosotros bajo el mismo techo y 
llevaban en sus venas vuestra misma 
sangre. 

Y esto, que sucede a vuestros fami­
liares o convecinos, sucede también a 
millares y millares de hermanos nues­
tros, hijos como nosotros de esta no-
bre tierra de Galicia, y a decenas de 
millares' de compatriotas del resto de 
España, y a centenares de milkires le 
habitantes de muchas de las naciones 
del orbe. 

La Iglesia, como Madre cariñosísima, 
procuró en todo momento prestar la 
asistencia que le fué posible a esos hi­
jos suyos desplazados de su ambiente 
familiar, de los encantos de su propia 
tierra y aun en muchos casos de la sana 
atmósfera de religiosidad en que ha­
bían ido creciendo. Es impresionante 
y altamente aleccionadora la larga ex­
posición histórica referente a este asun­
to que el Santo Padre felizmente rei­
nante hace en la Constitución Apos­
tólica "EXSUL FAMILIA". (Boletín 
Ofical número 2.969). 

A l aumentar en estos últimos tiem­
pos la magnitud del problema, la San­
ta Sede ha dictado una sabia serie de 
normas y disposiciones que lo acometen 
muy de frente y que argarán a resol­
verlo si los cristianos prestan la debi­
da colaboración. 
Entre estas disposiciones eptá la de que 

en cada nación y dependiendo directa­
mente vde la Sagrada Congregación Con­
sistorial, se constituya una Comisión 
Católica de Migración, de la que a su 
vez dependerán las Delegaciones Dioce­
sanas, las cuales tienen la misión de 
crear los Organismos Parroquiales co­
rrespondientes. 

El fin y objeto de esta Organización 
es proporcionar a los emigrantes medios 
de preparación moral y social adecua­
da, cuidar de ellos durante los viajes 
y de que sean atendidos en los puer­
tos de llegada y en el país de destino. 

Es verdad que todos estamos en el 
deber de procurar que cada día sea 
menor el número de los que sientan la 
necesidad de salir de su propio país 
por exigencias de la vida, esforzándo­
nos en la medida de nuestras posibili­
dades en aumentar las fuentes de r i ­
queza y bienestar y cooperando por 
todos los medios al éxito de las inicia­
tivas del Estado, que tanto se interesa 
por atajar el mal de la emigración, Pe­
ro no es menos verdad que mientras 
duren las actuales circunstancias nues­
tros emigrantes necesitan una asisten­
cia y ayuda, que, por lo que se refie­
re a Nuestra Archidiócesis, hemos de 
procurar que sea lo más amplia y efi­
caz posible. 

A este fin ha quedado constituida la 
DELEGACION DIOCESANA DE LA 
COMISION CATOLICA ESPAÑOLA 
DE MIGRACION. De ella, dada la 
valía y entusiasmo de los elementos 
que la componen, esperamos una ac­
tuación provechosísima. 

Para interesar a todos en esta gran 
empresa queda establecido en toda la 
Archidiócesis el DIA DEL EMIGRAN­
TE, que se celebrará en la primera do-
miñica de Adviento, 27 de noviembre, 
con intensas oraciones, oportuna pro­
paganda y colecta en todas las iglesias 
y oratorios públicos y semi-públicos, 
según las normas que los reverendos 
señores Curas recibirán de la Delega­
ción Diocesana. 

Las cantidades reunidas en la colec­
ta deben ser enviadas antes de fin de 
año a Nuestra Cancilkna, que las hará 
llegar a ia Nunciatura Apostólica, la 
cual las distribuirá convenientemente. 

La celebración fervorosa y entusias­
ta de este DIA será un acto de adhe­
sión a la Santa Iglesia, que quiere ex­
tender esta práctica por todo el mun­
do, y al mismo tiempo un hermoso y 
simpático gesto de solidaridad con 
nuestros hermanos los emigrantes, que 
verán en él un recuerdo cariñoso de 
los que difrutamos los encantos del 
hogar y de la Patria y un interés efec­
tivo y sacrificado por su suerte. 

E nía seguridad de que todos recibi­
réis con gozo esta iniciativa que se de­
be al amoroso cuidado que por todos 
sus hijos tiene nuestro Santísimo Pa­
dre ei Papa, os bendecimos ampia-
mente en el nombre del Señor. 

Santiago, 8 de noviembre de 1955. 
t FERNANDO. 

Cardenal Quiroga Palacios 
Arzobispo de Santiago d© 

Compostela. 

n a 
Mil millones de pesetas en alimentos 

repartidos durante el primer año 
pleado más de 60 millones de pese» 
tas. que han satisfecho las Cáritas 
y demás instituciones benéficas, así 
como los organismos colaboradores, 
entre ellos el Servicio Escolar de 
Alimentación, la Confederación Es­
pañola de Religiosos y la Dirección 
General de Sanidad. 

El número de beneficiarios de la 
Ayuda Social Americana era, al i n i ­
ciarse el curso actual, de 2.9613.000, 
que se distribuían así: A través de 
las Cáritas diocesanas, 1.187.000; a 
través del Servicio Escolar de A l i ­
mentación, 966.000; a través de los 
restantes organismos colaboradores. 
807.000. 

Se ha cumplido, en el mes de 
octubre que acaba de terminar, el 
primar año desde que se inició en 
España el desarrollo del programa 
de la Ayuda Social Americana, y, 
vencidas las dificultades de los pri­
meros momentos, en que hubo de 
improvisarse una complicada orga­
nización, la obra está ya encauza­
da en todas las diócesis y va pau­
latinamente ampliando su difusión 
hasta llegar a todos los necesitadas. 

En el citado plaso de un año, la 
Cáritas Nacional ha distribuido en 
todo el territorio peninsular, archi­
piélagos canario y balear y Protec­
torado en Marruecos, 23.650.758 k i ­
los de artículos, cuyo importe, a 
precios del mercado nacional al-
•tanza la cifra de 1.006.078.000 pe-
scías. 

Los productos . distribuidos han 
sido los siguientes: leche en polvo 
14.445.617 kilos; queso, 4.229.618 k i ­
los;, mantequilla, 3.385.620 kilos, y 
aceite, 1.519.905 kilos. 

Para hacer llegar gratis est«s ali­
mentos a los necesitados se han en\* 

Para las atenciones inmediatas de 
este segundo año de la Ayuda que. 
ahora se inicia la Cáritas española 
cuenta con los siguientes artículos, 
que se encuentran ya en sus alma­
cenes o en ruta para nuestra Pa­
tria; 

Lechj en polvo, 8,100.927 Kilos; 
queso, 1068.000 kilos, y mantequilla, 
Z02o.3¿') kilos. 
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Impresiones ¡unto a la 
Ría de Vígo 

(VIENE DE SEGUNDA PAGINA) 
pequeños encuentra viendo admitidos pot 
todos algunos principios y aceptadas al­
gunas normas de vida. Pero existe tam­
bién un trábájo o una tarea que mira 
á cada niño en particular, y esta tarea 
no podría llevarse a cabo sin dañó den­
tro de un trabajo que podríamos llamar 
colectivo. Sucede, además, que un Uiño, 
_por ejemplo, tiene neceaidad de Ser alen, 
lado, esiimulado; y otro, en cambio, há-
ya de ser refrenado; puede suceder que 
mie^ras para vno sea préciso el estímu­
lo, para otros, en cambio, sea utií la re­
presión o el castigo. Recordad, las al­
mas son creadas una a una y no en se­
rie por Dios, quien se complace en oo 
hacerlas iguales. Llamadas a ser plantas 
para Dios en su gloria, son efectivamen­
te talei, pero de diverso modo; y esto 
en. razón de la misma variedad de es­
pectáculo que debe ofrecer el campo don­
de trabaja, asiduo y amoroso, el divinó 
Agricultor. Estad atentos, por último, a 
exigir "grádualmente" aquello . qué que­
réis obtener de vuestros pequeños. Salvo 
casos de verdadera excepción, quiere Je­
sús —y debéis quererlo también vosotros— 
que las plantas confiadas a vuestros cui­
dados crezcan, no de golpe, sino poco 
a poco. Si, püea, queréis conducirlas 
á una cierta altura, si queréis verlas flo­
recer y fructificar al máximo, debéis sa­
ber esperar. Porque hacer correr dema­
siado a los niños puede significar expo­
nerles a tropezar y á cáer; de igual mo­
do q«e echar sobre sus espaldas pesos 
que no pueden todavía soportar signifi­
caría hacerse y hacerles retrasar eí pa­
so cuando no detenerse.. 
CON LA FAMILIA Y CON L A I G L E 

SIA, TRAS LOS DESIGNIOS D E 
DIOS 

Os hemos expuesto, queridos hijos e 
hijas, algunas sugerencia^ prácticas para 
vuestra noble tarea de educadores, tan 
cercaia a la nuestra de Pastor de todas 
las almas. Acogedlas, corrió yá hicisteis 
en él pasado, Cón filial docilidad y con­
fianza. | ' 

Permanezca por siempre en vosotros el 
recuerdo de este encuentro como vivo 
icstiiTionio del cuidado, celoso diríamos, 
con que la santa Iglesia, madre común 
y amotosa dé las generaciones humanas, 
st preocupa de la educación de la infan­
cia. ¿Será preciiio repetif con palabras 
ío que tan elocuentemente predican y 
demuestran las arduas luchas sostenidas 
por ella casi continuamente para asegu­
rar a la Juventud una formación ¡sana y 
cristíariá? 

También Vosotros podríais ser llama» 
dos al honor de estas luchas como otras 
veóeá lo fueron tantos valerosos maes­
tros cristianos; desde luego, la Iglesia fio 
os abandonará, fcbmo de ello estamos 
ciertos— vosotros no abandonaréis á íá 
Iglesia en eí esfuerzo de Un combate ex­
tenuante, pero eií el que no faltará, se­
gún las divinas promesa*, ía pacífica vio» 
toriaí 

No os dejéis eiígáíiár por alegatos que 
{SI adversarios de la educación cristiana 
esgrimen a menudo, como la tutela dé ía 
cultura,- de la libertad o simplemente de 
!a economía pública. Cuán infundados 
sean está demostrado por el hecho de 
que jamás la cultura, la verdadera liber­
tad y la economía han estado mejor tu­
teladas que cUandó las escuelas privadas 
o públicas han tenido la posibilidad de 
desarrollarse conforme á los principios 
a las finalidades naturales* y a los deseos 
de las mismas familias. 

Es designio divino que la acción dé Sa 
Iglesia vaya Siempre de feliz acuerdó 
con los justos intereses de la familia. Es­
to signilca que las disposiciones que 
aquélla toma en los varios campos de la 
vida pública se manifiestáil, a la larga. 

SANAlORIO QUIRURGICO DE 

SAN LORENZO 
«le Kís doctore* 

ALSfNA r M DÉ LA fUVA 
teléí. 1009 SANÍAGC 

rectas, es decir, ea corré^osaeacia coa 
la voluntad divina. 

Haceos también vosotros, queridos hijos 
fe hijas, dignos ejecutores, con la familia 
y con la Iglesia, de aquelloá designios 
divinos. 

A fin de que estos nuestros votoes se 
cumplan y una renovada llama de celo sé 
encienda en las filas de vuestra Asocia­
ción, invocamos sobre todos y cada uno 
de vosotros la abundancia de los favores 
celestiales, en prenda de los cuales os da­
mos, de todo corazóh, nuestra paternal 
bendición apostólica. 

VIENE DE L A PAGINA CENTRAL 
«te preparación para una lucha d i ­
fícil al dar el salto a lo desconoci­
do, desde el paisaje verde y mater-
nal de sus aldeas, al hacinamiento 
hosco e inhumano de las grandes 
ciudades desarraigadas. 

"Me parecen, hacinados ante ía 
escala del trasatlántico que le lle­
va, azorados por el trámite buro­
crático del embarque, niños gran­
des, sencillos, buenos, pero muy dé­
biles, muy desamparados para lan­
zarse a un mundo turbio y difícil 
que ellos se imaginan abierto a sü 
buena voluntad de trabajo y sacri-

N ü 
FUENTE DE FORTALEZA E 

' INTEGRIDAD 
El Arzobispo de Milán* monseñor 

Montmi, ha dirigido un discurso a 
una concentración de Hombres de 
Acción Católica, celebrada con mo­
tivo de un Congreso Mariano. 

Monseñor Montini les dijo que 
pertenecían a un Movimiento, Iá 
Acción Católica, que supone la "más 
grande renovación espiritual de 
nuestro tiempo, estimulando la Vida 
profesional, familiar y cívica". 

El término "católico" necesita es* 
tar justificado moralmente, prosi­
guió. A los católicos se les tacha de 
"clericales", como si tuvieran un es­
píritu inferior por ser leales a la 
religión y a la Iglesia. 

"Mostrad a nuestros enémlgos, a 
los que critican, a nuestros Conciu­
dadanos llenos de prejuicios anti­
católicos..., que, precisamente por 
ser católicos, sois caballeros, cons­
cientes de vuestras responsabilida­
des, incapaces de mentir o de vale-
ros de la pantalla religiosa pará 
ocultai: intereses mezquinos", dijo 
monseñor Montini. 

"Defended el buen nombre de ca­
tólicos con una vida honesta y útil... 
y, si es necesario, proclamad con 
orgullo que el mundo, al tacharos 
de "clericales", reconoce que vues» 
tra fé y la Iglesia son las fuent c 
que os proporcionan fortaleza e in­
tegridad moral." 

"Ese és vuestro primer deber", 
concluyó monseñor Montini. "La 
profesión abierta de vuestras creen­
cias os liberará de mirar con t imi­
dez las cosas de este mundo; hará 
que los demás os respeten y respe­
ten también vuestras ideas. (NC.) 
EL PRIMADO DEL PERU RECO­

MIENDA EL APOSTOLADO 
OBRERO 

La Acción Católica de Perú ha 
celebrado el vigésimo aniversario de 
su I Congreso Nacional con diver-
soá actos y una jornada de estu­
dio, en los que se han expuesto d i ­
versos temas sobre las relaciones en­
tre el clero y los seglares: la labor 
desarrollada en los cuatro lustro? 
y él examen de la doctrina, méto­
dos y problemas de iá Accción Ca­
tólica. 

El Excmo. Sr. Arzobispo coadju-= 
tor de Lima, monseñor Juan Lan-
dázuri Ricketts, ha publicado con 
este motivo una pastoral, en la que 
exhorta a los militantes de Acción 
Católica a formar círculos de estu­
dios sobre la doctrina social de la 
Iglesia para llegar a "capacitarse 
para un eficiente apostolado de la 
cíase obrera industrial y agrícola" 

PAX ROMANA EN CUBA 
Adscrito a Pax Romana está en 

ÍANTfAGO DE COMPOSTELA 

Rúa del Villar, 54 — Tel. Í229 

S A N I T A R I A 
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G A R C Í A 

G R A N O S 
¡ F O R Ú I M C U L O S 
Q U E M A D U R A S 

P A N A D I Z O S 
A N T R A X 
H E R I D A S 

vías de organización el Movimiento 
de Intelectuales y Profesionales Ca­
tólicos de Cuba, para cuya presi­
dencia ha sido designado don José 
Manuel Pérez Cabrera, secretario 
de la Academia Nacional de la His­
toria, y asesor religioso, él reveren­
do padre Pastor González, escola­
pio. El M. I . P. c. funcionará como 
un secretariado de la Junta Nacio­
nal de Acción Católica. (NC); 

GUIA DE LA FAMILIA 
CRISTIANA 

La Asociación de Mujeres Católi­
cas de la India ha establecido en 
Bombay un Centro de Información 
y Guía de la Familia Cristiana, des­
tinado a prevenir a los matrimo­
nios contra la acción de las clínicas 
estatales para el control de la na­
talidad; el Centro difunde las en­
señanzas de la Iglesia acerca de la 
familia. Médicos católicos atienden 
a los matrimonios que acuden en 
busca de consejo. (NC.) 

TaliíITli^ 
l i l i ñ ü 
i la mi 

VIENE DE ULTIMA PAGINA 
da y de las obligaciones contraídas. Su 
trabajo, personal y apostólico, de la 
propia santificación y de la propágañ-
da religiosa en unión de espíritus con 
todas las organizaciones hermanas, dé-
be ser de cristianos que ponen abier­
tamente en práctica las promesas del 
bautismOi compartiendo con la Jerar­
quía de la Iglesia el honor de la? pri­
meras filas en el buen combate por la 
llegada del reino de Dios. En este 
trabajo, avalorado por la oración y 
por el sacrificio, debe sosteneriss la 
grandeza del ideal a que aspiran que 
es ia renovación de la familia y ele lá 
sociedad. 

ES NECESARIA COMO NUNCA 
LA UNION DE LOS BUENOS 
Recordando verdades tan fürtdamert-

taleis a los queridos hijos de lá Accicíi 
Católica reunidos en Nápoles. Su San. 
Umé. tiene muy en cuenta el especial 
interés que la importante Asamblea ha 
de suscitar, sobre todo en íás vastas 
zonas meridionales de la península, 
que, aun siendo de 3as más; abiertas a 
los influjos de la religión, esíán qui­
zás más batidas por Jas fuerzas del 
mal y, por tanto, más necesitadas de la 
fraternal asistencia del apostóla Jo mi­
sionero. 
. Por lo demás, la hora presente, den­
sa en acontecimientos y contrastes, 
en mlitacibnes y esperanzas, exige co­
mo nunca ia unión de los buenos La 
voz de mando que á tal fin resanará 
solemnemente, una'vez más, en ia re­
unión de Nápoles, no debe caer en el 
vacío, antes bien habrá de señalar «I 
punto de partida para más felices ift-
crementos. 

Con esta confianza. Su Santidad 
transmite a vuestra eminencia, por mí 
humilde conducto, su saludo a los re­
unidos, su pensamiento y sus votos. Y 
al pedir al Señor que acompaña con 
su gracia los trabajos y las deliberé.-
ciones ,invoca sobre los dirigentes y 
participantes la abundancia de los di­
vinos favores de corazón a vuesíiá 
eminencia ,a los ponentes, a los cresen_ 
tes en la Asamblea y a toda la querida 
Acción Católica Italiana una especial 
y paterna bendición apostólica. 

Me honro en aprovechar ia ocasión 
para besarle la sagrada púrpura y tes­
timoniarle mi profunda venerad:':.?. 

De vuestra eminencia reverendísima, 
humildísimo y devotísimo servidor.— 
ANGEL DELL'ACQUA. Sustituto. 

fíelo, y que en realidad á* léS t a i 
cerrar hostil o por lo menos gla­
cialmente indiferentes para sus siw 
frimientos y desengaños". Y trazS 
de mano maestra el cuadro desola­
dor de quienes van a gustar pronto 
el amargo desengaño: 

"Hay aquí, es cierto, dificultades 
que le empujan; no dejan en la ca­
sa, ciertamente, holguras ni faeili-
dades; pero allá, en un allá al que 
incitan más o menos auténticas lla­
madas de parientes.,., n i ha sido 
el triunfo, hasta ahora, lo írecuen­
to, ni es de esperar que lo sea, en 
adelante. El trabajo calificado e in-* 
teligente puede tener en los países 
hispánicos posibilidades, en algunos 
aspectos, superiores a los de la Ma­
dre Patria, aunque ya no se encuen-» 
tren estas tierras en el estado eco* 
nómico elemental de los principios 
de siglo. Pero llegar allí nada más 
que con los brazos y lá voluntad de 
emplearlos no es garantía, h i mu­
cho menos, de que el emigrante pue­
da elevarse del peonaje o de ios 
servicios meramente manuales en 
centros industriales o comerciales, 
"Los presiento lejos, íracasadoSi 
hambrientos, sin medios para retor­
nar, sin el aliciente siquiera de las 
tiérrás que cultivaron ellos, sus pa-í 
dres y sus abuelos, porque las mal­
vendieron para costearse el pasajé. 
El prímér fracaso ha agudizado su 
timidez nativa, su desesperanza; tal 
^ez les ha robado su fe con propa­
gandas artificiosas que no estaban 
prevenidos para superar; ellos acá 
tenían a su lado el consejo y orien­
tación de su pobre iglesia, en la 
qüe fueron bautizados, en cuyo atrio 
reposan sus antepasados ;allá estáíi 
terriblemente solos. Si no triunfan 
en seguida, o, por lo menos, si no 
encuentran uña orientación espe-
ranzadora, la m;sma lejanía pondrá 
en todo decepciones y amarguras." 

Se puede calcular en más de un 
50 por 100 los que van sin próte* 
sión. Las Américas no son Jauja de 
épocas que pasaron. Así Se explica 
esa corriente inmigratoria, de indi­
viduos que vuelven a su Patria t fás 
un período más o menos largo dé 
ausencia; españoles que vuelven 
desilusionados... pero, a pesar de 
todo, las voces de los que vuelven 
no tienen fuerza para matar el en­
canto de sirena de los pocos que 
triunfan... Y se da, desde hace mu­
chos años, ese continuo cruzarse los 
ilusionados, cori los Ojos muy abier­
tos puestas en América, y loá des­
engañados que piden dé nuevo caer 
en la Madre Patria. i 

LOS REPATRIADOS SÓH ¡ 
MUCHOS I 

"Hay qué hacer un esfuerzo í)ara 
repatriar amorosamente los derro­
tados; desde el fondo dé sus cora-* 
zones viene hacia acá su morr iña 
angustiosa; es la voz de está tierra, 

'que ahora no les engaña Como áíi-
tés les engañó la voz del mar." 

La ayuda del Estado para el re­
greso no és pequeña. De 1945-47 se 
repatriaron de CUba 550 españoles 
gratuitamente, representando un va­
lor de casi millón y medio dé pesé-i 
tas. De 1942-48, los repatriados es­
pañoles de diversos países fueron 
4.035, por un costo de más dé 
9.000.000 de pesetas. 

"Tenemos que hacer algo jpor es­
ta Pontevedra qüe se nos va, sin 
saber hacia dónde n i para qué 
—dice el señor Obispo—; no pode* 
mpS limitarnos á acompañar la es­
tela de las naves..., con una melan­
colía vagamente compasiva. "Había 
que buscar medios para preparar 
religiosa y técnicamente a estos que 
sienten el atractivo o la necesidad 
de la aventura. Hay que cuidar­
les allá, les dejamos muy solos, müy 
abandonados a sus fuerzas, que ño 
bastan". Para ellos la patria en 1* 
lejanía misma es una fuente de es* 
peranzas y vigor; pero hay que 
corporeizar la patria, y, sobre todo¿ 
la unidad cristiana en instituciones 
previstas ya y algunas en marcha, 
pero acechadas de languidez y can­
sina inoperancia... Hay que ense­
ñ a r también a quedarse a los que 
deben salir y ayudarles para que la 
venzan aquí como soñaban vencer­
la allende él mar.'* 

üian imioíeiia £spaiia 
SIN IGUft! EN C " 1CÍ$ 

ieléfóao. 1022 
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C E N S U R A 
CINES 
[aliUM olkia! ie ia Iglesia 

A VIDA O MUERTE.—3.—Mayo­
res. Comedia íantástica. El presentar 
un "más allá" tan especial y totalmen­
te faito de aspiritualidal, la hace só­
lo tolerable para personas mayores. 

E1L AMERICANO. — 3.—Mayores. 
Defectos deJ clima con inevitablas 
crueldades. Escenas de alguna sensua-
iidad. 

AMERICANOS EN MONTECAR-
LO. —3. -irlt. Mayores, con reparos. 
Musical. El diálogo contiene numerosas 
inconveniencias por su excesiva liber­
tad. Defectos de forma y ambiento de 
rivalidad muy acentuado. 

EL AMOR NACIO EN PARIS.— 
3.—Mayores. Comedia musickl. Lige­
reza de costumbres y frivolidad con 
defectos de forma bastante acusados. 

ANA GARIBALDL — 2.—Jóvenes 
Dramático. Algunas inconveniencias 
en el diálogo. Las circunstancias que 
atraviesan los protagonistas, no la ha­
cen apropiada para niños. 

LOS APUROS DE UN PEQUEÑO 
TREN, i— 2.—Jóvenes. Cómico. Lige­
reza en la representación de un pastor 
y de un obispo protestante. 

BILLETE PARA TANGER. — 3.— 
Mayores. Policíaca. Insinuaciones y 

inconvenientes, con frases de 

mal gusto y desfile "de gentes que vi­
ven al margen de la ley. 

BRUMAS DE TRAICION. — 3.— 
Mayores. Espionaje. Reacciones y l i ­
bertades propias del clima. Otros de­
fectos de forma. 

CAMINO A BALI. — 3.--.R. Ma­
yores, con reparos. Cómico. Serios de 
fectos de forma con exagerado exhibi­
cionismo femenino en los números mu­
sicales y de la protagonista en toda la 
película. Diálogos inconvenientes. 

EL CANTO DEL GALLO. — 3.— 
Mayores. Dramático. Hai Igunas es­
cenas inconvenientes y otras conven­
cionales. El asunto es más bien pro­
pio para mayores. 

LA CASA NUMERO 322. — 3.— 
Mayores. Policíaco. Ua escena inicial 
atrevida de forma y diálogo. CjUeda ol­
vidada por el resto de la acción. 

EL CERCO. — 3.—R. Mayores, 
con reparos. Gangsters. Clima de ex­
cesiva dureza e inusitada violencia. 
Una escena final desagradable por su 
crueldad. 

CITA CON LA MUERTE. — 3.— 
Mayores. Policíaco. Bajos fondos tu­
gurios, gente al margen de !a ley, crean 
un ambienta impropio para jóvenes. 

LA CIUDAD PERDIDA. — 3 — 
Mayores. Policíaco. Al personaje prin­
cipal no se le descubre ninguna seftal 
de arrepentimiento, sino más bien 
amarguea y deseo de escapar a su 
conciencia. 

CONFESION. —3.—Mayores. Dra­
mático. La violencia de las reacciones 

del personaje principal, no la hac^n 
apropiada para jóvenes. 

CONGRESO EN SEVILLA. - }. 
Todos. Comedia. Una situación equívo­
ca y ciertos detalles inconvenientes pa­
ra jóven..ft. 

CORARON DE HIELO. - - 4.—Pe­
ligrosa. Dramáático. Clima muy crudo 
en el que - actúan personajes de con­
ducta reprobable sin reacción moral •s!-
guna. La justicia queda burlada. 

EL CORAZON NO MIENTE. ~ 3. 
Mayores. Folletín. Todos los defectos 
del géneto, con clima poco apropiado 
para los jóvenes. 

CRIMEN EN EL OESTE. — 2.— 
Jóvenes. Oeste. Clásicos defectos de 
violencias y luchas. 

CUANDO LA VIDA NACE. - - 3. 
Mayores. Dramático. Está realizada 
con excesiva naturalidad pero mante­
niéndose dentro de límites correctos. 
Algunas frases de mal gusto y defectos 
de forma. 

CUANDO ME VAYA. — 2.-Jóve­
nes. Biografía. Fondo sentimental, en-_ 
turbiado iigeramenté por algunos de-' 
fectos da forma. 

CUNA DE HEROES. — 2,—Jóve­
nes. Patriótico. Exaltación,del amor a 
la Patria y del cumplimiento de la pa­
labra dada. Ejemplaridad de una fa­
milia irlandesa. 

EL DESTINO VIVIENTE. — To­
dos incluso niños. Documental. Ins­
tructiva y adecuada para toda clase 
de públicos. Recomendable para niños 
por su valor pedagógico. 

DONDE COMIENZAN LOS PAN­
TANOS. — 3.—R. Mayores, con re­
paros. Dramático. Reacciones turbias 
de los personajes. Defectos de forma. 
Crueldades y violencias. Algunas fra­
ses dichas a un sacerdote, de mai 
gusto. 
ERA EL COMANDANTE CALLI-
CUT. — 2.—Jóvenes. Oeste. Violen­
cias y conductas de los personajes pro­
pios del tema, con otros defectos ha­
bituales en estas películas. 

ESANDALO EN RUDFORD- — 3, 
Mayores. Comedia. La fidelidad conyu­
gal se trata a la ligera, al pretender si 
multanearla, con un amor platónicc 
que podría llegar a ser de peligrosa; 
consecuencias. 

LA ESPADA DE MONTECRISTO 
2,—Jóvenes. Aventuras de capa y es* 
pada. Ligeros reparos propios del gé 
ñero y algún defecto de forma. 

ESTA ES LA NOCHE. — 3.—Ma­
yores. Comedia humorística. Reparos 
de forma, atenuados por lo humorista 
del ambiente 

ESTRELLA DE LA INDIA. — 2.— 
Jóvenes. Aventuras. Ligereza de ropa 
y otros defectos de ambientación. 
-EXTRAÑO SUCESO. — 2.—Jóve-
^s.. Dramático. Ligeros defectos de 
forma. 

FALSA OBSESION. — 3.—Mayo­
res. Drama. Vida un tanto libro y fri­
vola propia de las gentes del circo. Un 
crimen, luchas y una escena desagra­
dable. 

Hágase V. su propio ficlierdf rat^rfinb y u g u l a saira c a r f j í i ! itn a i l i m r i i fichas 

CAJA flE AHORROS - MONTE DE f í£í)Aü 
OE LA COilt i^A 

F U N D A D A E N 1876 
f SUCURSALES Y AGENCIAS 

ATÍ7TTA BAYO BECERREA, BETANZOS, CARBALLO, CARI-
^ ^ C U R t S ^ S a S ^ L U G O , MELUD. MONFORp M 
S l O S SANTA MARTA ^ ^ ^ ^ J ^ ^ S I ^ d t ^ S S r a b A D E ^ nnrr tTfW PTIPNTES DE GARCIA RODRIGUEZ, KABAUt, &A-

W I S A ^ L L A N Ü E V A DE LORENZANA. VIVERO. 
AGENCIA URBANA NJ 1. En Concepción Arenal n0 1. LA CO-

RUÑA, 
AGENCIA EN M p ^ D - instimto de CrWito de Jas Cajas Ge-

aérales de Ahorro. Calle de Alcalá num. 27. MADRID. 

dividendos. 

B A N C O P A S T O R 
Casa íandada en 1776 

Capital suscrito ^ « * f ẐZ-
- Fondos de Reserva , ^ ' j r . ' 

Central: LA' CORUNA 
Teléfonos 410Q. 4101. 4102. 4103 y «600 , 6601 6602 y 6603 

Agencia Urbana en Cuatro Cammos LA CORÜNA 
Teléfono 2212 

SAÍSVO S n Mellid, Mondoñedo. Monforte. Mugía, No-
G O ' ^ D ? c nRVNSE Padrón, PONTEVEDRA, Puebla del Ga­
ya. O r f e n e s - O ^ de García Rodr í . 

^ r a ' farrm Túy Vedn VIGO, Villalba, Vimianzo y Vivero 
(Aprobado por la Dirección General de Banca y Bolsa con 

el número 17 4 2) 

PRIMERA CORUÑESA, S. A 
Ca. ítal: 3.000.00Q Pta*. 

FABRICA PE HILAOS V TEJIDOS PE ALGO.OM 

NN , LA PORUÑA 
JUAN FLOREZ. 30 al 

C A J A O £ AlHOMiRO§ 
mmit DE PiEDAU DE ÜA^TIAUtl 

SUCURSALES EN: NOVA - MUROS - RIVEIRA - PAL-RON • NEGREIKA 
SANTA COMBA - ORDENES -BOIRO Y SIERRA DE OUTGS 

I M P C S I C I O N E S : 
Se admiten Al 2 por 100. ea libretas a ta vista. 

Ai 2 y medio por 100, en libretas a plazo de seis 
meses. 

Al 3 poi 100, ea líbrelas a plazo de I año. 
P R E S T A M O S : 

Se conceden: Con garandas de «aiores, ropas f objetos. Con garan 
tías de libretas a plazo. Con garantía de fincas ru* 
ticas y urbanas. Con garantía personal. 

H I J O S DE O L I M P I O PEREZ 
B A N Q U E R O S 

S A N T I A G O D E C Ú M P O S T E L A 
/ Plaza de Cervantes» 16 

V I L L A G A H C I A O E A D O S A 
Méndez Nuñez» 9 

j t A S A S i A N T E C E S O R A S í _ 

MattTOl Pérez Sáenz 8'[f847-l8»4 Olimpio Pérwr e HÍ|os I910-10Í5 

Hijos de Pérez Sáenz 1$85-I90I Olimpio Pére« 1902-1909 

F A B R I C A Dfe C H O C O L A T E de 
JESUS ñ\¥am X Cía. 

CARAMELOS t GALLETAS 

Hnérfanas. 15. — Teléfono 1401. — SANTIAGO DE COMPOSTEU 

SANATORIO D£ LA MERCED 
MEDICINA ? CIRUGIA - ESPECIALIDADES 

Médico Oireetor: JUUO FEHNANDEZ 
PARTOS V ENFERMEDADES DE LA MUJER 

Instalado con todos los adelantoJ y perfeccionamientos modernos 
ftegido por las Hermanas Al^cedar Jas de la Garlead 

Or. Teijeiro (Frente al Garaje Nónez). - Teléf. 1341. - SANllftW 

ANUNCIESE EH E ULT< 
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Era la hora de Dios, cuando en la cofa más a!ta de la nave 
camjeaba siempre una Cruz, y cuando junto al déscubrldor 

no faltaba nunca sionero 

He aquí, hijos amadísimos —jefes 
y ofciales, alumnos, suboficidss y ma­
rinería que formáis la tripulación del 
buque-escuela "Neptuno"—. he aquí 
una visita que, por la amabilidad que 
supone el haberla colocado entre los 
objetivos primordiales de vuestro cru­
cero. Nos queremos agradecer de" mo­
do especial, mientras os damos de to­
do corazón la más paternal bienvenida. 

Bien venida sea, pues, a la Casa del 
Padre común la gente de mar, los fie­
les servidores' de un ideal, que hace 
de vuestras existencias casi un holo­
causto en el riesgo nunca interrumpi­
do, en la dureza del servicio y en 
todo un modo de ser que parece mirar 
solamente a la defensa y protección de 
una patria .olvidando toda comodidad 
en el severo engranaje de vuestra fé­
rrea disciplina. 

EL MAR INVITA A ELEVAR 
LOS OJOS A DIOS 

Pero precisamente en este, llamé­
moslo así, ascetismo de vuestra vida, 
está la fuente segura de esas virtudes 
que os deben distinguir. "Si quieres 
aprender a rezar —dice el refrán caste­
llano—, métete en el mar". Pero la 
verdad es mucho más amplia: métete 
en el mar y verás cómo el mar te lle­
va a Dios, no solamente en el momen­
to de peligro, cuando la oración sube 
tumultuosa y vacilante a los labios, in­
vocando socorro contra las iras del ven­
tarrón furioso o el imponente asalto 
de las olas' embravecidas ,sino tam­
bién, y mucho más, etn las horas sere­
nas ,cuando parece qué se vive en me­
dio de la inmensidad de Dios al de­
jar perder la vista esa los horizontes 
infinitos o cuando nos parece contem­
plar su belleza al mirar embelesados 
un sol —disco de oro— que se hunde 
solemne en las aguas, tiñendo de arre­
boles los cielos y arrancando reflejos 
de plata a las ondas tranquilas. ¡En­
tonces sí que se siente cercano a Aquel 
que puso en el mar sus' caminos (cfr. 
Ps. 76, 20), a Aquel a quien también 
el viento o el mar obedecen (cfr. Ma­
te. 4, 41), . ' _ 

FUE PEQUEÑO EL MAR PARA 
EL EMPUJE DE LAS PROAS 

i ESPAÑOLAS 
Vuestra nación, hijos queridísimo?, 

entre dos mares providencialmente co­
locada, por el mar recibió aquellas 
grandes aportaciones que fueron para 
ella las culturas griega y fenicia; y a 
través del mar comenzó bien pronto a 
lanzar sus bajeles para demostrar de 
lo que era capaz, unas veces en epipre-
»as puramente peninsulares, como la 
del gran almirante Booifaz, y otras pro­
yectando ya sus ímpetus al exterior, co­
mo con los dos Rogeres, el de Flor 
V ei de Lauria. Después, al abrirse los 
íiempos, al caex ía barrera de lo des-
Conocido y quedar como centinela 
avanzado del mundo viajo, el mar 
te quedó pequeño ante el empuje de 
mestras ¡proas. Era la hora de Dios, 
cuando en la cofa más alta de la nave 
campeaba siempre una cruz, y cuando 
junto al descubridor no faltaba nunca 
el misionero. Vocación heroica y provi­
dencial de una estirpe, a tía que ella 
supo , tan generosamente corresponder. 

HOY, COMO SIEMPRE, ES EL 
HOMBRE ELEMENTO DECISI­
VO EN LA CIENCIA NAUTICA^ 
Aquellos días han pasado y hoy la 

ciencia náutica —no cerrada ya en los 
estrechos muros de una escuela de Sa­
gres o de un aula de Salamanca— ha 
superado con mucho las carabelas y los 
bergantines, los astrolabios y las ta­
blas de declinación de aquellos tiem­
pos, poniendo a vuestra disposición 
medios perfectísimos, de increíble po­
tencia, de rapidez inaudita, para los 
que no son obstáculo las distancias, las 
nieblas, las calmas del viento y hasta 
las mismas sombras de la noche. Pe­
ro hoy, como entonces, el hombre, .que 
lo maneja todo, será el elemento deci­
sivo, y al fin y pl cabo dependerá de 
vosotros el poner el espíritu de sacri­
ficio, característico de vuestra profe­
sión; el sentimiento de fraternidad uni­
versal, fruto de vuestros continuos vá -
jeá, y hasta vuestra capacidad técn* a 
al servicio de la humanidad, del bien 
común, del progreso y utilidad en todos 
los ramos y, en una palabra, para pro­
tección, conservación y {omento de la 
verdadera paz. ; j ) 

SEGUID SIENDO EJEMPLO 
DE CABALLEROS CRISTIANOS 
Id con Dios, hijos amadísimo5!, espe­

cialmente vosotros, la florida j i ventud 
que se prepara para el futuro; apren­
ded a respetar y a amar a vuestros je­
fes; a trataros entre vosotros con sin-

a JOS uar 

Su Santidad el Papa recibe en Castelgandolfo a los oficiales, guardiasmarinas y marineros del "Nep­
tuno" que acudieron a rendirle homenaje, y a los que dirigió una emocionante alocución 

cera camaradería, donde la principal 
emulación consista en ver quién es 
el mejor en todo; a ser afectuosos ly 
deferentes con esta marinería, símbolo 
de la que mañana ha de formar vuestra 
gran fámilia en vuestros respectivos 
destinos; y aprovechad lo más posible 
esta travesía, sobre todo para vuestra 
formación humana y espiritual, a fin 
de que mañana y siempre, en todos 
los puertos, en todos los mares, sigáis 
siendo ejemplo no sólo do corrección, 
de prestancia y de gallardía, sino tam­
bién de caballeros cristianos, que van 
predicando por todas partes la fe que 
profesan con el ejemplo de su vida. 

TODOS SOMOS UN POCO 
MARINEROS 

Marinos o marineros somos un poco 
todos, que a través de este viaje, que 

es la vida, vamos dando bordadas pa­
ra capear el viento contrario, para sor­
tear escollos, para huir los enemigos; 
que ahora a babor y luego a estribor 
nunca dejan de insidiarnos; y ¡ bien 
desgraciado eería el que, después de 
tantos sudores, acabase' arrumbado o 
yéndose al garete. Del pueblo de. Dios, 
dice el gran Apóstol de las gentes 
(cfr. Hebl 11, 29), que gracias a su fe 
consiguió pasar a-través del, mar como 
por tierra seca. Es la misma fe que 
vosotros profesáis y que os ha de ser­
vir d: luz y de dirección en todas 
vuestras travesías. Y si mirando a lo 
alto buscáis una estrella. Nos os in­
vitamos a contemplarla en la que vos­
otros mismos llamáis . "Estrella de los 
marei", en vuestra Virgen del Carmen, 
que tantas veces y de tantas maneras ha 

.mostrado su predilección por los que 
a las aguas iuestables confían sus vi­
das al servicio de Dios y de Ba Patria, 
i Una bendición, hi jos amadísimos, para 
vuestra España querida; una bendición 
para tod'as las naves que en cualquier 
parte del mundo en estos momentos se 
mezan sobre las olas a la sombra de la 
gloriasa enseña roja y gualda; una ben­
dición para todos vuestros colegas, pa­
ra vuestras familias y para todas vues­
tras intenciones. Y cuando muy pron­
to al caer-el día, os reunáis la primera 
vez en la toldilla para entonar la ora­
ción de la tarde, haced una intención 
especial por vuestro Padre de Roma, 
c">̂  aquí, en el centro tí3 la cristian­
dad, en esos momentos ora por vos­
otros y ,como si os tuviera presentes, 
uno a uno, afectuosamente os bendice. 

L A A 
f e r m e n t o e n m e i o d e l a m a s a 
C a r i a de SU SANT! la A 

General de la A. C i t a ! ana 
Con ocasión de la Asamblea Ge­

neral de la Acción Católica Italia­
na, que ha tenido lugar en Ná-
poies. Su Santidad ha dirigido, a 
tra^s del Sustituto de la Secreta­
ría de Estado, monseñor Dell' 
Acqua, al Cardenal José Siri, Arz­
obispo de Génova y presidente de 
ia Comisión Episcopal para la ci­
ta dirección de la Acción Católica 
Italiana, la sígnente carta; 

Emnencia reverendísima; 

En la Asamblea General de la Ac­
ción Católica Italiana, que, bajo la pre­
sidencia de vuestra eminencia reveren­
dísima, se prepara a estudiar sus pro­
blemas en la católica Nápoles, centro 
propulsor de la multiforme actividad 
espiritual y material del mediodía de 
Italia, Sn Santidad mira desde este mo-
mc%:o con interés las esperanzas, ia 
expectación que plenamente justifican 
la natu^leza y las' circunstancias del 
acontecimiento. 

SELECTA MILICIA DE 
VANGUARDIA 

íín efecto, volver a considerar las 
razones de la Acción Católica en sus 
fines y en sus estructuras, en su dis­
ciplina y en su espíritu, en su des­
arrollo y en sus dificultades, es —co­
mo se presenta obvio a quienquiera lo 
considerê — penetrar en las más pro­
fundas raíces, en la vida misma de 
la nación, cuyo más firme baluarte y 
punto de apoyo es la religión. Esta, no 
otra cosa, es el fundamento y guar­
dián del orden moral, estable dentro 

de las leyes eternas de Dios, de la fe 
en Dios, del temor de Dios; por don­
de, si faltaren valores religiosos, des­
aparecía todo remedio para impedir la 
inevitable ruina de la sociedad, ya en 
su conjunto, ya en los ciudadanos que 
la componen. La .religión, en. efecto, 
modela al ciudadano perfecto, cons­
ciente de sus deberes, obeíiiente a las 
leyes —que son para él expresión- de 
la voluntad divina—, íntegro y fiel que 
no rehuye las cargas de la vkfe ¿u-
cial, familiar ,profesional. 

Si, pues, hacer de menos a la reli­
gión es a la vez faltar contra él Estado, 
y servir mal a Dios es servir mal a 
la cosa pública, aparece cuán necesa­
rio sea que la obra de formaciót ic-
ligiosa, para la cual se apresta la Igle­
sia con su Jerarquía, sus sacramentos, 
su predicación, sus instituciones, cea, 
sobre todo hoy. vigorosamente flan­
queada por las fuerzas más vivas de la 
comunidad cristiana a través del movi­
miento que con el nombre de Acción 
Católica moviliza el lajeado católico 
en ios diversos (sectores para atraer 
un selecta milicia de vanguardia em­
peñada en hacer suyo, bajo la depen­
dencia de la Jerarquía, cuanto, da^iual-
quier modo, pertenece a la misión de la 
Iglesia. 

FERMENTO EN MEDIO DE 
LA MASA 

i 
Pero si el espectáculo que la Acción 

Católica ofrece es de suyo motivo de 
satisfacción 4; ara el augusto Jefe de la 
Iglesia, no puede ese magnífico fenor 
de obras hacer olvidar la necesidad ur­

gente de jque al movimiento responda 
el pileno éxito. Pues todo se resolvería 

en •aparato -externo cuando no se cen--
tase con fu»rtes núcleos de católicos 
religiosamente ejemplares ,bieu afian­
zados en la vida sobrenatural, conscien­
tes de sus deberes, y de sus responsa­
bilidades, prontos al sacrificio, prepa­
rados para el apostolado misionero 
—jjuesto que tal debe llamarse la apor­
tación individual y colectiva de los 
afiliados a Acción Católica— para ser, 
en medio de la masa, fermento caoaz 
de elevarla dondequiera que la Provi­
dencia les haya señalado su puesto 
de trabajo. 

En estos sinceros católicos, de firme 
formación ,de coherente conducta, de 
entrega desinteresada ,se revela el ros­
tro de la Acción Católica cual debe 
sar, al mundo circunstante para llamar 
su atención y conquistarse sus simpa­
tías. Atención y simpatías garantizadas 
por el mismo Jesús cuando definió a 
los suyos como "luz del mundo" 
(Mt. 5. 14) y añadió: "Que vean, los 
hombres vuestra luz y den gloria a 
vuestro Padre que está en los cielos" 
(Ib. 5, 16), reconociéndole y convir­
tiéndose a El. 

DEBER PRINCIPAL DE LOS 
MILITANTES 

A formar en sí mismos este fuerte 
temple de soldados de Jesucristo deben 
dedicarse como a su primero y princi­
pal deber cuantos, habiendo dado su 
nombre a la Acción Católica, tienen 
consciencia de su vocación nrivüigia-
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